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p a r t e  e x t r a n je r a .

PROCESO DE LA COMMUNE.

I N T S a a O B A T O R I O  D S  P L I S E  P A R E N T .

El p resídanla se dirige al acusado diciéndole que 
ha sido ccndenado an terio rm en te  i  qu ince  dias de 
prisión por delito político. El acusado contesta a flr- 
ina 'ivam oate , y dice que fuó por haber dejado tra ­
tar la cuestión de las cand idatu ras sin  ju ram en ta  
ües;>ues -le las ú ltim as elecciones que se h icieron 
bajo el unperio .

P r e g u n ta d o  si asistía  á las reuniones públicas, d i- 
,-e que concurría  poco á ellas

Cuando se le p regunta  en qué época fué nom bra­
do m ism brc de la Commune, contesta haberlo sido 
el 96 de Marzo, añadiendo que  hizo su  dim isión el 3 
(le Abril. Expliea per qué tomó la resolución de di­
m itir el cargo', d iciendo que en tre  los m otivos que 
para ello tuvo fueron la in tervención  del Com ité 
centra en los negocios de la Commune, y la creación 
de un Consejo que obraba con en tera  separación de 
sus m iem bros.

Añade el procesado que hallaba sor extraordinario  
el recenocimionto de un poder cu a lqu iera  á perso ­
nas desconocidas, cuando los m iem bros de la Com- 
mune oran los únicos responsables an te  la población 
de París.

Dice que le a to rm entaban  los actos que no podía 
im pedir, sabiendo que  las tropas de Versalles e s ta ­
ban cerca de París y que la m enor chispa podía e n ­
cender el fuego y p ro d u c ir la g u erra  civ il.

Veia que el Comité cen tra l no daba explicaciones, 
é las daba malas.

Que los delegades dijeron el 31 de Marzo que  los 
fuertes de la orilla  izquierda det Sena estaban en 
poder del ejército , y era verdad . Oí aquel dia el c a ­
ñoneo, dice P aren l, corrí al Hotel de Ville á pedir
o.xplicacioacs, y se me dijo quo los esfuerzos in ten - 
taiios por la m añana no habian  dado resu ltado . Se 
-Triiaba traición.

Se m e rugó que fuese á d a r ánim o á las tropas y  
las arengase. Me negué á hacerlo de u n a  m anera 
absoluta; me re tiré  de la Commune  y no volví á en­
tra r en ciia , aunque  no hice mí d im isión hasta el 3 
de Abril.

El procesado da después esplicaciones diciendo las 
razones que tuvo para o b ra r como lo hizo, diciendo 
que  no podia d iv id ir su  m andato  en dos partes y ser 
ú la vez ad a iiu is trad o r del d istrito  9 .° y m iem bro 
de la Commune. Añada quo habiendo hecho d im i­
sión MM. Desoiaret, A udret y Nost, y debiendo pre­
sen tar la suya M. R inc, el d istrito  quedaría  sin r e ­
presentación ad m in istra tiv a , y el acusado tem ió que 
la Com-nune enviase una representación que  no 
comprendiese los in tereses del d istrito .

Sigue esplanando sus razones y haciendo m érito  
de lo qufc es ol distrito  9.*, uno de los m ás ricos de 
París, que tenia 190,000 francos en la Caja m unici­
pal, por lo que había dicho á  algunos de sus colegas 
d é la  Commune que uo debia nom brarse, para que 
le adm inistrase, uua com isión, sino adm in istrador 
muuíúip.'il que 80 encargase de los num erosos in te ­
reses del distrito , y que asi se hizo.

I’rcguii'a lo si fueron las razones que  acababa de 
exponer 'na que tuvo para no hacer dim isión hasta 
el 3 de Abril, dijo el procesado que  era  preciso el 
nom bram iento del adm in istrador an tes de que él ae 
retirase.

Se le hace cargo de haber estado en  la Commune  
el .30 de .Marzo, y  de haber tenido pa rte  en  la pro­
clam a dirigida por ella.

Parent contesta: M oralm ente, si se q u ie re , soy 
responsable de todo lo que  pasaba en  ta Commune; 
pero d u ran te  los últim os días que estuve en ella no 
asistía á su - sesionts ni tom aba parte  en sus d e libe- 
racionez. Lcfrancais, á qu ien  yo conocía más par- 
ticu lcrm en ie  que á los otros m iem bros, e ra  el presi­
dente de sem ana.

Dioo d. .-pues que Lefrauoais recibía como presi­
dente una correspondencia m uy  num erosa, que Pa­
ren t abría  para a liv iarle  esta carga, sirv .óndole esto 
de pretesto para ausentarse de la sala y da r las re s ­
puestas á las perdonas que habiau  escrito y  esp era ­
ban las con testacíanes, sabiendo que  la Commune 
cstab - eu sesión.

Preguntado sí habia ejercido funciones en la G u ar­
dia nacional, dijo que nunca; pues aunque  d u ran te  
el sitio le buscaron con frecuencia ofreciéndole el 
grado de j. fe do batallón , porque sabían quo hsbia 
SI lo m iiiiar, esta era una razón más para rehusarlo , 
sabiendo que .son difíciles de desem peñar los grados 
superiores.

Preguntado si ha pertenecido á la In ternacional, 
dijo que  nunca.

Confiesa ser francm asón.
Se le dice que en el ox p e iien le  hay una órden con

la firm a de P aren t, que  m anda incend iar el barrio  
de la Bolsa, y contesta: Por desgracia lo sé dem asia­
do y tengo por ello un  gran pesar; pero la órden no 
es m ia.

Cuando se le dice que  hay o tra  persona que lleva 
el m ism o nom bre que  el acusado, y  dice ser p a rien ­
te suyo, contesta afirm ativam ente  diciendo haber 
.sabido que ella  lo d ice.

Term inado el in terrogatorio , se hace el resúm en 
de los cargos que  resu ltan  con tra  el procesado en 
estos térm inos;

«Estáis acusado de a tentado contra  el Gobierno y 
de excitación á la g u erra  c ivil por haber sido m iem ­
bro de la Commune  d u ran te  los p rim eros días.

Uiise Paren t responde q u e  si fuó nom brado m iem ­
bro de ia Comm une, form ó parte  de eila con las m e­
jo res intenciones.

Term inado ei in terrogatorio , el p residente p re­
gunta  at acusado qu ién  es su  defensor, y el p ro ce­
sado responde que es .M. Lechevalier, que se halla 
en  Marsella acciden talm ente. El p residente m an i­
fiesta su  ex trañcza de que  el defensor no baya asiá­
tico al in terrogatorio  de su  defendido.

Se recibo la declaración  de u n  testigo de descar­
go, M. E rnest .Martin, que  hace el elogio de Ulises 
P aren t como alcalde y como soldado en  las com pa­
ñías de m archa  quo se form aron d u ran te  el sitio de 
Paris por los prusianos.

Term inados los in terrogatorios de los acusados de 
la p rim era  seccíoD que  han com parecido eu Juicio 
público , el com andante  Goveau tom ará la palabra 
para  sostener la acusación, de la que harem os el ex­
trac to  co rrespondien te , asi como de las defensas de 
los reos.

Habíam os querido  que  la p rim era  parte  del ju i ­
cio oral nos hub iera  sum in istrado  m ayores datos de 
los que hem os v ista  en  la prosecución de las ac tu a ­
ciones, algún tanto  em brolladas por incidentes y de­
claraciones insignificantes, pero debiendo a tenernos 
al resultado del proceso, y  ser exactos en  el re sú - 
m en de su  p a rte  m ás sustanc ia l, hem os procurado 
no traspasar ios lím ites de n u estra  m isión de cro­
nistas, ni engolfarnos en la c ritica , por m ás que 
pudiéram os hacerlo  como testigos presenciales de ia 
m ayor parte  de los hechos sobre que  de.scansa u n  
proceso de celebridad terrib le , que  exigía, á nuestro  
en ten d er, u n a  investigación más esm erada y un  
procedim iento mas lógico, que  h iciera  ver a la p r i ­
m era  ojeada los cargos severos y las responsabili­
dades c laras de los que  han escandalizado al m undo 
con horrores inauditos.

La responsabilidad de la Asociación in te rn ac io ­
nal de trabajadores no está justificada como ora de 
esperar, al ver los térm inos eu qqe está concebida 
la acusación, y  este es un  vacio que  dudam os pue­
da llenarse cuando el acusador público sostenga su  
obra al u sa r de la pa labra.

JULIO SIMON.

Dice una carta  de Versalles;
«Julio Sim ón, que con escándalo general todavía 

es m inistro , acaba da exh ib irse  o tra vez. Con m oti­
vo del escáadalo dado por el ay u n tam ien to  de Lyon, 
Ju les Simón se ha atrev ido  á defender la enseñanza 
m aterialisia  y atea y tom ar bajo su  protección á 
unos cuantos agentes de la Im ernaciunal. V lo más 
curioso es que para proceder así, tenia que b u rla r­
se de una ley de instrucción  pública, que  él m ismo 
ha firmado y quo las actuales Córtes acaban de v o ­
ta r  y  sancionar. La Cám ara , por supuesto , te escu­
chó como m erecía, ó m ejor dicho, no le escuchó, 
porque con sus gestos y palabras de reprobación y 
de desprecio le obligó á abandonar la tr ib u n a , sin 
poder conclu ir su im pla  y antisocial arenga.

Al bajar de  la trib u n a  y d irig irse  al banco m inis- 
to ria l, una voz lo dijo; «¿Todavía tiene Vd. valor pa­
ra  ir  al banco de los m inistros?» Este apóstrofo fué 
saludado con aplausos generales y  m uy prolonga­
dos. Fueron uu  plebiscito negativo, q u e  si Ju les  ¿ i-  
mon no tuviese el com prom iso de prolongar todo lo 
posible su vida m inisteria l para poder proteger á 
sus cóm plices los in ternacionalistas, no lo hubiera  
perm itido  co n tin u ar ni un  m inuto  m ás en su  puesto.

La Asamblea después, como para rem ach ar el c la ­
vo, declaró  que pasaba á  la órden del d ía, «confian­
do en que el m in istro  ba ria  que  se cum pliese la ley 
de Instrucción  pública.»  Para que se com prenda to ­
do el valor de eato, se necesita reco rdar que  cabal­
m ente  la in terpelación se encam inaba á dem ostrar 
con datos irrecusable.» que  el m inistro  y sus agentes 
habían  barrenado  y hasta  concu cado la ley.

El m inintro Ju les Sim ón, según se asegura , es 
qu ien  dió pasaporte á su  cóm plice R m c , para  que 
pudiera sa lir de Francia. Sus com pañeros no q u e ­
rían  acep tar esta responsab ilidad , pero Simón no 
pudo ménos de acep tarla , por hallarse en la a lte r­
nativa  de consen tir en  que  se procesase á Ranc ó ir

él m ismo al banco de los acusados. Por lo visto, 
Ranc, que no q u iere  ser v ic tim a, am enaza con p u ­
blicar docuiueatos que p rueban  quiénes fueron los 
verdaderos asesi-os de la Villette y con qué perso 
ñas se entendían  antes y después del 4 de Setiem bre 
los prusianos.

Hoy se habla de la probable caida de Ju les Simón. 
Ya es tiem po de acab r el escándalo de  v e r á un  in - 
ternaciooalista , á .M. 606, como aqui se le llam a, al 
fren te  de un m inisterio . ¡Que con tm úe al fren te  de 
la Instrucción pública un  hom bre q ue , bajo su  fir­
m a, y en un docum ento que  conoce todo el m u n ­
do, ha declarado q u e   no hay delitos contra la
m oral.'....

Sin em bargo, Thiers lo q u iere , y aunque  la Cá­
m ara lo rechaza, es posible que aún  siga civilizando  
la ju v en tu d  francesa.»

LOS PRUSIANOS EN FRANCIA.

Los prusianos, aunque  reciben pagos y más pagos, 
00  se alejan  de París, ni evacúan lo» fuertes, ni 
abandonan las posiciones estratégicas, que les ase­
guran los cam inos de Bélgica y A lem ania y  los h a ­
cen dueños del M am e y el Sena.

Según el prim itivo  tra tado , á m edida que recib ie ­
ran  parte  de la iadem m zaciun, debían dejar de 
ocupar una porción de te rrito rio ; pero fue Ju les 
Favre á A lem ania, firm é el tratado  de Francfort, 
adm itió  en él una c láusula  que autoriza á Bism atk á 
perm anecer en Francia m ien tras no crea que  los 
franceses han constitu ido u n  Gobierno que  le parez­
ca sólido y  d u radero , y esta cláusula es m uy elás­
tica.

En v ir tu d  del nuevo tra tado , ó m ejor d icho, del 
apéndice del tra tado , M. Bism arck continúa reci­
biendo cen tenares y centenáres de m illones de 
francos; pero no con trae  Obligación n inguna, en 
cuanto  á la evacuación del territo rio , m ientras no  
crea ú no qu iera  c ree r que ya hay uu  Gobierno que 
ofrece garantía» de ó rden ...

L ' Verüé, periódico republicano, conviene en que 
no van bien las negociaciones para  la evacuación, ó 
sea en que el ejército  alem an continúa recibiendo 
pagos y no queriendo  abaudonar su  presa.

L ‘A venir L iberal, según d ice , eata cierto  de que 
Mr. Bismarck ba contestado á M Thíer.s, uiciéudole 
que no evacuará  los fuertes de Paris, ni se alejará 
de las orillas del Sena y el M am e, m ientras e x is l i  
la república en Francia , y  no haya un  Gobierno, 
fundado verdaderamente  en el sufragio universal.

L ‘A ven ir  prevee q ue , aunque  esio sea exacto, se 
le ha de negar, y  por lo mismo, para d e s tru ir  el 
efecto que  pudiera p io d u cir una  negativa, so cura  
en salud, aUrm audo que reta al m inisterio  á que le 
dé u n  m entís. Como este pen ó  tico tiene relaciones 
bastante in tim as con el cuerpo diplom ático, no so 
duda que  no está m al informado al expresarse en los 
térm inos en que se expresa

Le Gaulois, com entando estas noticias, dice que 
pudiera  quizá sospecharse que la ac titu d  dol ejército 
prusiano en Francia pudiera encubrir alguna nueva  
in fa m ia , y explicando esto m as, añado q u e  «caso \ 
tenga alguna conexión con los propósitos que se 
a tr ib u y en  al Gobierno de Bariin acerca  do la G a lit- | 
zia y los Principados danubianos. i

En efecto, li como se asegura , los dos em.«erado- i 
res, Francisco José y G uillerm o, uo han logrado po- i 
uerse do acuerdo, el rom pim iento  entro A ustria  y 
Prusia no debe hallarse m uy lejano; pero aun  asi y 
todo, la extraña conducta uel e jercito  prusiano p u ­
diera  fundarse en  móviles de índole m uy ex traña. 
La verdad es que F rancia es un volcan y que esto 
solo deja de verlo qu ien  no lo q u iere  ver Asi es que 
se com prende y  bien el que Mr. B ism arc», teniendo 
solo en cuen ta  la funesta y absu rda  política de 
Thiers sa niegue á abandonar posiciones estra lég i- 
cas, que m ás larde  no podría reocupar, sino á costa 
de sangre

Aqui, como en E spaña, no hay Gobierno, y  c u an ­
do no hay Gobierno, no se puede in sp irar confianza.

UNA C A R T A  .Á T H IE R .9 .

El acusado Regere ha dirigido desde la prisión de 
Versalles una grave carta  á M. Thiers en defensa de 
la Commuue  En ella lo dice q u e  no habla al jefo del 
poder ejecutivo, sino al hom bre que hace un  año 
era  tan  v ituperado , tan  perseguido, tan  calum niado 
como lo es hoy R egere, y por los mismos a dversa ­
rios, lo cual quiere decir que hay c ie rta  sem ejanza 
en tre  la conducta de Thiers y  la de los co m u ­
n istas.

«Todavía rae parece estar viendo, añade, la tu rba  
del Fígaro  y de los diarios booapartistas, form arse 
en ol buulevard para ir  á incendiar vuestra  casa, y 
quizá su contenido. Vos érais entonces el enem igo.

el prusiano, el asalariado por Bism ark, puco más ó 
m énos como lo somos hoy nosotros.

¿Quién sabe con las v icisitudes de las cosa.», y .s¡ 
no nos hacéis fusilar, la su e rte  que nos espera en el 
próxim o cataclism o?

Solo, púas, an te  el historiador qu iero  defender en 
pocas palabras á nuestra  inocente Commune, y no 
an te  el rey  sin corona; pero tam bién  sin C onstitu ­
ción, q u e  á  pesar de su m áxim a reina y  gobierna  en 
Versalles.»

.M Regere afirm a que el origen de la Commune  
fuó debido á que los hom bres del 4 de Setiem bre 
creyeron am enazada la república  con la Asamolca 
elegida, y añade que  no en cu en tra  m otivos para r e ­
conocer que se hayan  equivocado:

«Se noa reconviene, d ice, de ser los co n tin u ad o ­
ras, los plagarlos del 93.

¡Ay! Algunos de los nuestros e ran , es cierto , de la 
escuela convencionista , pero se deten ían  en 99. 
Quizás hub ieran  condenado al rey , pero no le h a ­
brían  hecho e jecu tar. Q uem aban el patíbulo , y  en 
dos meses no han decretado ni sancionado una sola 
sentencia de m u erte , habiéndose hecho desde el 
principio necesaria esa sanción en m ateria  de e je c u ­
ción capital.

Careciendo de d inero  siem pre y para todo, no 
tocaron á los 230 m illones en títu los de un em p rés­
tito  que  pertenecía á la Commune  de Paris, y  en 
sesenta y  cinco dias esos saqueadores han tom a­
do del Banco 15 m illones, ó sea 230,000 francos d ia­
rios, lo preciso para pagar los sueldos de la Guardia 
nacional.

¿Qué otro Gobierno hub iera  m ostrado sem ejante 
parsim onia? ¿Es el del im perio , que  comenzó por 
cinco m illones? ¿Acaso el vuestro?

No conozco en m is días, querido  y gran h isto ­
riador, m ás que  un  solo represen tan te  del 93, y  ese 
sois vos.

Vos, el republicano de 1825, que fuisteis co n teo i- 
poráneo de aquellos hom bres, y el único que  h e re -  
dásteis su  audaz energía.

¿Qué otro que vos hub iera  concebido la idea de 
co n cen trar las fuerzas de la F rancia para cercar, 
bom bardear y quem ar una ciudad ded o s m illones de 
a lm as, la capital del país?

E nrique IV había retrocedido , y su derecho era 
com pleto. El, siendo rey , habia negociado. Vos, 
sin  anunciarlo  s iqu iera , habéis destru ido  y  que­
m ado.

Ahí teneis los hom bres del 93 y de la Commune 
em ancipada.

Y si bab 'a is de las crueldades de los últim os d ias, 
se con testará  que  no pueden im putarse  á la Com­
m une, que  de hecho no existia en  los días 23 y 24 de 
Mayo. Creo haber presidido la últim a sesión hacia 
e l 1 9 ó 2 0 d e  Mayo.

Tan inocente está de los horrores que auom paña- 
ron su  fin y m ancnaron su causa, como de los he­
chos del 18 de Marzo, en que no habia nacido toda­
vía, y en que, perm itidm e "que os lo diga, la actitud  
de los hom bres del 4 de Setiem bre no fuó de un  h e ­
roísm o indiscutible.

E ncontrareis todo esto bien atrevido. Vuestro co­
razón os d irá que este lenguaje es un  m ín im um  per­
m itido al que  después de h ab er sido m ucho tiempo 
ad m irad o r, es hoy adversario  vencido.»

LA ENTREVISTA DE GASTEIN.
Poco 80 ha traslucido acerca de la en trev ista  de 

Mr. de Bismark y de Mr. de Heust en Gastein; pero 
eso pono que se sabe parece ind icar que  los re su lta ­
dos deben haber sido bien escasos. .A juzgar por lo 
que  dice E l Taigblatl, periódico radical y dem ocrá­
tico, pero que suele rec ib ir inspiraciones del m inis­
terio  de Njgucios ex tran jeros de Viena, no deben 
estar m uy com entos en  las regiones oficiales. Dicho 
periódico pretende que  si no .se realiza la alianza 
austro -p rusiaua  «la cu lpa es de los Clericales,» que 
com baten al lado del em perador la intiuencia de la 
P rusia  prote.stante; del partido m ilita r y sim pático á 
la F rancia , que  no qu iere  Irate rn idad  de arm as con 
los héroes de Kceaisgraetz; de los feudalistas y  reac ­
cionarios, que detestan  una m onarquía  revoluciona­
ria; y por ú ltim o, de los federalistas, toheques, po­
lacos y otros, que odian al elem ento alem an y no | 
q u ieren  de ninguna m anera aliarse con la raza en e- ! 
m .ga de los esclavos. |

Como en A ustria se p reparan  unas elecciones que ¡ 
podran  da r el triunfo  á una política federalista y  ¡ 
desceutralizadora, ó dejarán  las cosas tales como e s ­
tán por falta de una  m ayoría gubernam ental sufi­
c ien te , es m uy probable que Mr. ds B ism ark, antes 
de tom ar un  partido  decisiVo, quiera aguardar el re­
su ltado de esas elecciones.

H U E L G A S  E N  P R U S I A .

Las noticias que de algún tiem po á esta parte  lle ­

gan de A lem ania, y especialm ente de Berlín, acusan 
en las clases obraras cierta  agitación, resultado ev i­
dente del m ovim iento de las ideas socialistas. Hace 
pocos dias se anunció  la huelga de los albañiles en 
Berilo, y hoy se participa que la asociación de oficia­
les carp in teros de la m ism a ciudad  ha decidido que 
.se suspendan los trabajos desde el 24 del co rrien te , 
hasta que lus patrones hayan  consentido  en  aum en­
tar en un  23 por 100 los salarios, y en red u cir las 
horas de trabajo  á nueve y  m edia.

Según dice la Gaceta General de la A lem ania del 
N orte, los obreros carp in teros, ebanistas y  tallistas, 
han resuelto  apoyar con su  d inero é los albañiles en 
huelga. Se ha cunstitu iJo  un com ité de trece  dele­
gados para organizar suscriciones en ese sentido. 
«Si la agitación gana te rreno , dice el citado periódi­
co, la clase acom odada de la nueva m etrópoli de 
Alemania va á encontrarse  pronto en  una  posición 
de las m ás criticas.»

Ya que de esto hablam os, no será ocioso m encio­
nar el Congreso que ha celebrado recien tem ente  en 
Dresde la asooiacion de trabajadores, en  el que  un  
obrero  se pronunció  m uy enérgicam ente  en favor de 
la Commune con gran  aplauso de los concurren tes. 
Al final de la sesión se recibió u n  teiégram a fechado 
en G inebra, enviando á la reun ión  un  saludo fra te r­
na) en nom bre de todas las secciones do L a  In ter­
nacional.

Sin exagerar dem asiado la trascendencia  de todos 
estos hechos, hay que  convenir en que  esas m an i­
festaciones, y sobre todo tas huelgas en B erlín , reve­
lan síntom as poco tranquilizadores en  los trab a jad o ­
res alem anes.

LA PR0P0.S1CI0N RIVET Y EL SEÑOR THIERS.

Escriben de Versalles:
«La cuestión Rivet ha dejado de ser un peligro po­

lítico para degenerar en una m era cuestión de fór­
m ula . Thiers ba quedado vencido y aun  hum illado y 
ya solo desea ó que se aplace indefin idam ente e.sta 
cuestión, lo cual es im posible, ó que se em pleen 
palabras que diciéndole que n ó , halaguen su  van i­
dad. diciéndole en apariencia que sí.

Para que ahí se vea ya lo que es T hiers, y todo el 
m undo se persuada de lo poco que se puede esperar 
del estado algo más que caduco de su  inteligencia, 
an tes tan grande y tan  c la ra , voy á exponer algunos 
hechos, com pletam ente exactos.

Thiers pidió, vió y aprebó la proposición Rivel, 
sabiendo que iba á excitar las pasiones; que agra­
daría  á los republicanos; que disgustaría  y  m ucho á 
los m onárquicos; que era un atentado contra el su ­
fragio un iversal; que el ejército  la rechazaba ; que 
la diplom acia la vela con horror, y  q u e ,  en fin, 
M. Bismark no podia ad m itir la , hallándose Como se 
halla autorizado por un  tratado  á cuyo pié figura la 
firm a de M. Thiers para  in te rv en ir en el gobierno 
in te rio r de F rancia .

Y 81 Thiers conocía todos estos obstáculos, ¿cómo 
se atrevió ¿ p lan tear la cuestión? ['ara esto no hay 
m ás respuesta que el estado de su cabeza. E.s un 
buque que navega á todo trapo, con un fuerte  v ien­
to de popa y ya sin ningiin  lastre .

Ademas, T hiers, que ahora á la vejez q u iere  pa­
sa r por soberano y  recib ir honores de tal, insiste en 
qne se le nom bre jefe del poder, para se r irrespon­
sable, teniendo m inistros que respondan. Asi se figu­
ra  que llegará á ser un  excelente y raagaifico rey 
constitucional; poro al propio tiem po, como es gran  
orador, y desea co n tinuar pasando por el prim ero  y 
aun por el iinico gran orador de la actual Asam blea, 
exige que se le autorice para poder hab lar desde la 
trib u n a  cada vez que crea que  debe hacerlo.

Da modo que  su  vanidad por un  lado lo em puja y 
1p obliga á q u e re r pasar por rey , ó sea á  ser ir re s ­
ponsable y no poder hacerse o ir en el Parlam ento , 
y por o tro , por no ren u n ciar al placer de h ab lar, lo 
a rra s tra  á ser soberano de una especio nu ev a, esto 
es, que tenga m inistros que no hablen para seguir 
hablando él.

Se está organizando una  verdadera  cam paña de 
peticiones á favor de la disolución de  la Asamblea 
francesa.

La Liberté, para com batir este a rd id  de los repu­
blicanos de la izquierda, pide que se decretase p e r­
m anente por cinco años, renovándose todos los años 
por qu in tas  partes.

El Gabinete italiano se baila en crisis , pero se cree 
que V isconti-V enosta, Lanza y Sella quedarán  
sus puestos.

Dícese tam bién que se tra ta  de fortificar á Roma

en

El coronel M erlin, que dirige los consejos de guer­
ra  en Versalles, es hijo de un  general del p rim er im-
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.'brenatural y d iv ina, porque ha producido efectos 
"divinos y sobrenaturales. ¿Qué ha sucedido, c a r i-  

»simos herm anos? Apenas conocida la Aparición, 
•cundió su  fama con larap idezdel rayo. En cuan to  se 
«supo que B ernardita  debia ir  por espacio de quince 
»dias a la G ruta, conmovióse toda la com arca, el 
«pueblo se precipitó  en  grandes oleadas hácia el lu -  
•gar de la A parición, esperando con religiosa im p a- 
•ciencia la hora solem ne; y m ien tras la jó v en , ex ta - 
•siada, fuera de si, estaba absorta en el objeto que 
•Contemplaba, los testigos de aquel prodigio, e n te r -  
•tiecidos y llenos de em oción, confundían adm irados 
"Sus plegarias.

•Las apariciones han cesado, pero la c o n cu rren - 
“cia continúa. Peregrinos de lejanas com arcas como 
•Je  paise-s cercanos acuden á  la G ruta; alli se ven 
•toda» las edades, todas las condiciones, todas las 
•clases sociales. ¿Qué sentim iento  im pulsa á tan  n u ­

merosos leíligüsY ¡Ahí A cuden a la G ruta para  re -  
zar y pedir algunos favores á  la inm aculada Maria. 

•P rueban , con su  actitu d  recogida, que  sien ten  una 
•ej-pecie de ai.eato  d ivino que an im a aquella  roca, 
' ee^ebre ya para siem pre. Las alm as cris tianas se 

han fori.tícado en la v ir tu d ; hom bres helados por 
«1 indiferentism o se han convertido á las p rá c ti-  

as de ia religión; endurecidos pecadores se han 

•en invocado
m a r a v m “‘’ “ ^stas

lias de la gracia, revestidas de uu carácter
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""permanente y un iversal, no pueden ten er máa a u -  
»tor que Dios. ¿No confirm an, por consiguiente, la 
«verdad de la aparición?

«Si de los efectos producidos en bien de las alm as 
•pasam os á los concern ien tes á la salud del cuerpo, 
«¿cuántos nuevos prodigios no habrem os de rc - 
«ferir?»

Nuestros lectores recordarán  el nacim iento de lu 
fuente donde B ernard ita  bebió y  se lavó. Seria, pues, 
supérfiuo rep e tir  todos aquellos porm enores.

«Algunos enferm os, con tinuaba el Obispo, recu r- 
«rieron al agua de la G ru ta , y no in fructnosam ente. 
•M uchos cuyas dolencias habian  resistido á los más 
•enérgicos tra tam ien tos, recobraron de im proviso la 
•salud . Sus ex trao rd inarias curaciones tuv ieron  un 
•eco inm enso, y no tardó su fama en  esparcirse  por 
»do qu iera .

»De todas partes llegaban peticiones de agua de 
«Massabielle para  enferm os q u e  no podían se r tras- 
«portados personalm ente  á la G ruta. ¡C uántos en - 
«fermos sanados! ¡Cuántas fam ilias Cünsulada.sl.... 
»Si quisiéram os in v o car su testim onio resonarían  in- 
«num ersb les voces proclam ando, con el acento de In 
«graú tud , la soberana eficacia del agua de l a t i n i ­
sta . Nc podemos en u m erar ahora todos lo» favore.s 
•obtenidos; pero si debem os decir que ol agua de 
»Massabielle ha devuelto  la salud á enferm os aban-
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«convicción. Nos habéis adm irado con vuestra  p ru- 
«dencia y vuestra  docilidad en seguir nuestros co n - 
•sejos de sum isión á la au to ridad  c iv i l , cuando por 
•espacio de algunas sem anas os habéis visto obliga- 
ados á in te rru m p ir  v uestras v isitas á la g ru ta , y á 
•com prim ir d en tro  de  vuestro  corazón los se n ti-  
•m ien to sq u e  os inspiraba el espectáculo  que asom - 
"•bró vuestros ojos d u ran te  la qu incena de la A pa- 
«ricion.

»¥ todos vosotros, m u y  am ados diocesanos, abrid  
«el corazón á la esperanza, que ahora  com ienza una 
•nueva  era de gracia; todos vosotros estáis llam ados 
»á recoger una parte  de las bendiciones p ro m eti- 
»das. En vuestras plegarias y en vuestros cánticos 
•podéis ya m ezclar en adelan te  el nom bre de Nues- 
«tra Señora de Lourdes á los nom bres benditos de 
«.Nuestra Señora de G araison, de Poeylaün, de Héas 
•y de Pietat.

• Desde lo alto  de esos sagrados san tuarios, ia lu -  
«m aculada Virgen velará por vosotros, y  os cu b rirá  
•con su tu te la r protección. Sí, carísim os colabora- 
adores y am ados herm anos nuestros, si; con el cora- 
«zon lleno de confianza y fijos los ojos en  esa e s tre - 
«lla de los m a re s , a travesarem os sin m iedo á los 
"'naufragios las tem pestades de la vida, y llegarem os 
«sanos y salvos al puerto  de la e terna felicidad.

«POR ESTAS CAl'.SAS,

‘"Después de h ab er deliberado con nuestros viuie-
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• todo en estas m aterias, está  sujeto á  m uchos e rro -  
»res. Si su  razón, tan flaca desde entonces, no le e s -  
«travia, puede ser victim a de los artificios del d e - 
«monio. ¿Quién no sabe que  este suele trasform arse 
«en ángel de luz para hacernos caer m ás fácilm ente 
«en sus redes? ( l)P o r  eso el discípulo am ado nos r e -  
«comienda que no cream os en todos los e sp íritu s , 
«sino que probem os si los e sp íritu s vienen de 
«Dios (2). Esta p rueba  es la que hemos hecho, c a -  
«risimos herm anos. El suceso de que hablam os 
«es hace cuatro  años objeto de nuestra  constante  
«solicitud; hemos estudiado sus d iferentes fases y 
«nos hemos inspirado en el dictám en de la com isión, 
«compuesta ne Sacerdotes piadosos, in stru idos, de 
«gran experiencia, que han in terrogado á la niña y 
«estudiado los hechos, exam inándolo y pesándolo 
•todo deten idam ente . Tam bién hem os invocado la 
•au toridad  de la ciencia, y estam os convencido de 
•que la Aparición es sobrenatural y d iv ina , y  que 
•por consecuencia el Sér que B ernardita ha visto e.s 
«la San tíjim a Vii^en. Háse formado nuestra  convic- 
«cion, no solo por el testim onio de B ernardita , sino 
«principalm ente por los hechos posteriores, que solo 
«pueden explicarse por una in tervención div ina.

•El tealim onio de la jóven ofrece todas las g a ran - 
»tias apetecibles. En prim er lugar, no puede pouer-

(1 )  II. Cor., c a p .  X I, V. 1 4 .
(2) Ep. Joan. cap. IV, V. 1 . 
n .— Ntra. Era. dt Lourdes. 26Ayuntamiento de Madrid
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perio y da una señora habanera , con qu ieu  se casó 
en  España.

A n u n c ia  u n  telegram a de Roma que  el Papa g»za 
de una salud ium ejorsb ie, y que ha sido «olem oe- 
m ente  felicitado por todo el Cuerpo diplom ático c o n  
m otivo de haber cum plido los dias de Pedro.

H . PENSAMIOT'O ESPa NOL
M AD RID , 26. DB AGOSTO DB 1871

CAUSAS
DB LA DESAMOBTIZACION KCLKSI.VSTICA ( 1 ) .

II.
«Una revolución no es casi nunca únicamente 

política: es á la vez politica y social. Las clases 
vencedoras sienten naturalmente la necesidad de 
desarmar á los vencidos, quitándoles el poder de 
les poderes, la riqueza. Teoiaula aqui, y como se 
ha dicho, muy grande, las clases vencidas, y la 
revolución no pudo ménos de sentir esa necesidad 
suprema. Hizo su revolución social.... El Clero no 
era méuos rico ni ménos temible por su riqueza. 
Fueron ya codiciados, y aun estuvieron ameusza- 
dos sus bienes eo 1813; pero la revolución no se 
sentia aún bastante fuerte para hacerlos suyos. Lo 
hizo apenas pudo. Empezó declarando bienes na­
cionales solo los de ias comunidades religiosas, y 
acabó por hacer otro tanto con la totalidad del 
patrimonio de la Iglesia. Redujo per este medio ai 
Clero poco ménos que á la nada, le convirtió en 
una de tantas categorías de empleados públicos, y 
se enriqueció con sus vastísimos despojos.»

Si se prescinde dei tono de mercantilismo eu 
que están escritas, y de ia ignorancia qne respecto 
a la misión y dignidad del Clero católico se revela 
en las lineas anteriores publicadas años ántes de la 
última revolución, debe confesarse que su autor co­
noce bien la causa priucipal de la uesamortizacion 
eclesiástica.

El liberalismo no es solo una revolución políti­
ca, según pretendió hacer creer eulos albores de su 
aparición para apoderarse de ios espíritus ligeros 
é incautos; es una revolución social en toda is ex­
tensión de la palabra, y cemo es imposible tocar á 
las bases fundamentales de la sociedad ordenada 
por Dios sin tocar á la religión que Dios quiso que 
fuese el primar e emento social, el liberalismo es 
además una revolución religiosa, cousecnencia y 
complemento de la iniciada hace tres siglos y me­
dio por el apóstata y sacrilego Martin Latero.

Como tal, ei liberalismo es esencialmente anti­
católico; velándose con ciertas formas moderadas 
y negando pérfidamente sus principales aspirado- 
oes, pudo per alguu tiempo ocultar su malicia y 
engañar aun á jóvenes de talento y buena fé quo 
vieron en las novedades liberales solamente uua 
tendencia generosa ó un medio inesperado de al­
canzar fama y medrar á poca costa. Ahora los 
mismos liberales más francos ó más osados no se 
retraen de confesarlo, diciendo que es imposible 
ser liberal permaneciendo católico; de manera, que 
liberales y católicos decimos ya que es menester 
elegir eutre estos dos litulos como entre dos cosas 
incompatibles.— Algunos quedan, pocos en ver­
dad, que pretenden ser católicos y liberales; pero 
vamos sospechando que desconocen la significación 
de los términos, ó no son ni lo uno ni lo otro, porque 
en lo que tienen de liberales no son c-tólicos, y 
por lo que conservan de católicos son rechazados 
por los liberales.

Los maestros é introductores del liberalismo en 
España conociau perfectameote este autagouismo 
entre sus doctrinas y las católicas, y por consi­
guiente que ia lucha entre ellas habría de ser euér- 
gica y duradera. Por esto procuraron desda luego 
desarmar á la Iglesia, que por fuerza babria de ser 
su adversaria, reduciendo á la nulidad la iufluen- 
cia social del Clero, que no podria dejar de com­
batirlos á no ser que hiciese traiciou a su misión 
sagrada, lo cual no era de temer ni de esperar.

De dos fuentes procedía la inQuencia del Clero; 
de su virtud y saber y de las riquezas que la cari­
dad había puesto eu sus manos para que las em­
please en el culto del Ssñor y en socorrer las mi­
serias de los prójimos.

La virtud no podia quitársela el liberalismo; 
pero hizo cuanto pudo para debilitar tu brillo, 
calumuiáudole torpemente en el teatro, en la n o ­
vela , en el rom ance, y por todos los medios de 
difamación, y expulsando de España á la parte 
del Clero que en los conventos llevaba una vida 
más perfecta.

En cuanto al saber del Clero, el liberalismo lo 
inutilizó cuanto pudo cerrando violentamente el 
mayor número de sus colegios, en los cuales la ju - 
veotud era educada á la vez para la ciencia y para 
la piedad, exigiendo para enseñar en ios estable­
cimientos públicos títulos nuevos que los aucianos 
eclesiásticos no poseían, invalidando para todo 
efecto académico los estud:os hechos privadamente

auuqua fueseu más sólidos y exieosos que los se­
guidos en las uuiversidades oficiales, y apoderáu 
dose da los bienes de los ssiniiianos eüesiásticos 
con lo coa' quitó al Cisro jóven la faci'idad de ias- 
trnirse

Mas la virtud del Clero se ba acrisolado en la 
per^e'ucion, sirviendo los mismos sucesos dirigidos 
en contra de él para desmetir ia ambición, la 
avaricia y otros vicios de que indignamente se le 
acusaba; y el Clero jóven privado de poder asistir 
decorosamente á las universidades, y cerrados los 
institutos que le eran propios, ha encontrado medios 
do adquirir, bien que á costa de muchos trabajo» 
y de heróíco despreudimiento, uua instrucción que 
sus enemigos deben admirar cada vez que se ofre­
ce Ocasión de mamfestarse

En lo que el liberalismo logró completamente su 
doble objeto de enriquecer á los suyos y empobre­
cer á la Iglesia, fué en el despojo de las riquezas 
que esta poseía

Habíalas adquirido por los medios más legítimos 
que reconoce el derecho, y las destinaba á los usos 
más útiles y sagrados en que pueden ser emplea­
dos los bienes de la tierra, con lo cusí merecía 
una iuflaeucia social justísima y poderosa.

Las clases pobres, acostumbradas á encontrar 
socorro para todas sus necesidades en casa del 
Cura, mirábanlo como al padre común de todos los 
menesterosos, como al verdadero representante de 
la Providencia divina y escachaban con respetuosa 
su misión su voz sagrada por el doble motivo de la 
Religión y de la caridail.

La magistratura y altos cuerpos facultativos 
abundaban en personajes distinguidos por su ta - 
lento que debian su carrera y conocimientos á una 
caritativa fundación eclesiástica ó á la generosa 
protección de algún religioso, y estos personajes 
no negaban los justos respetos y ninguna clase de 
deferencia á quien les habia sacado desinteresa­
damente de la nada y dádoles conocimientos y 
posición.

Las clases más elevadas en la gerarouia social 
alternaban, sin sentir menoscabada su aignidad ni 
ajado su orgullo, con las autoridades eclesiásticas 
que bajo alguaos conceptos las aventajaban y las 
igualaban en todos.

Las mismas autoridades militares y civiles y 
aún los ministros del monarca habían de respetar 
por interés propio á una institución tan venerada 
de todas las clases sociales, á la cual nunca se 
acudía in'ructuosamenle en cualquier apuro parti­
cular ó público.

Así el Clero constituía un enemigo poderoso, 
casi invencible, para el liberalismo. En donde el 
Clero conservase esa inQuencia, hubiera sido inú­
til tratar de hacer liberales.

Por esto el liberalismo trató ante lodo de des­
truir dicha influeucia, trasladándola á sus adeptos 
qne por lo común han correspondido muy mal á 
los favores recibidos de la secta.

Hé aqui la priucipal causa de la desamortiza­
ción eclesiástica: destruir al enemigo más temible, 
quitando al Clero la inQuencia y el poder que le 
L b an  sus riquezas.

Es cierto que muchos de los que contribuyeron 
á llevar á cabo la desamortiziciom, no llevaban 
tan allá su mirada; los compradores solo pensaban 
en hacerse propietarios; los predicadores tribuni­
cios en alcanzar popularidad y hacer carrera', los 
mismos ministros que firmaban los dscrtlos, ha- 
claulo tai vez para no perder ei apoyo da las so ­
ciedades secretas... Pero los directores sop emos 
de estas, el espíritu liberal que las animaba á to - 
da» y se servia de sus agentes, tenia por cbieto 
primario ó único el desprestigio de la Igleria , el 
aniquilamiento de un adversario que jamas habría 
de entrar en avenencias con el liberalismo.

Solo teniendo esto presente puede esplicarse 
por qué todos los liberales, moderado-, progresis­
tas, radicales, etc., han puesto mao« en esa obra 
de despojo, en esa demolición, obrando umchas 
veces en el Gobierno coutra las mismas doctrinas 
que habían proclamado en la opoticiou.

(1! Véase nuestro  núm ero  del 12 de Agosto.

CONVERSION DE «EL UNIVERSAL.»

¡Cómo cambian los tiempos I El Universal, 
aquel Universal que durante años enteros ha e s ­
tado haciendo la guerra á los dogmas del catoli­
cismo; El Universal, que diariamente se mofaba 
de la Religión, escaruecia al Papa, insultaba á io» 
Obispos, cilumuiaba á los Soordotes y escanda­
lizaba á los católicos más fríos, se asusta ahora de 
oir á La Esperanza  que la m ira  siem pre con los 
mismos ojos que á un Cura ó á u n  Obispo, y to­
ma pié de estas lineas del diario católico para es­
cribir con el titulo de Una declaración, nada mé­
nos que SJ primer fondo y hacer en él profe­
sión de catolicismo. N i lo creeríamos á no ver­
lo, ni hablaríamos de ello sino para ensalzarlo y dar 
graciasá Dios, si lacouver»ionde El U niversalnoi 
pareciesesincera. Fuera quieu fuere el instrumento 
de que se habia valido ia Providencia para obrar 
esto verdadero prodigio, crea firmemente El Uni ■ 
versal qne nosotros, sin preguntarle de dónde ve­
nia, le abrirfamos los brazos con el gozo inefable 
que se siente al ver venir al seno de la familia á

un ser querido que se creía muerto. M is, por ues- 
gracia la oonversion de Bl Universal no es cqju- 
pleta, y de aqui que sea incompleto nuestro gozo 
Da hoy eu más uo leeremos en El Universal las 
horribles blasfemias qne tantas veces nos han es 
candalizado. Premie Dios esta buena obra á la 
persona  que tanta influencia ejerce de poco tiem­
po a esta parte ea el diario progresista, que ha 
conseguido de él lo que ue habia alcanzado la pú - 
blica ludiguacion manifestada más de uua vez eu 
las columnas de los diarios liberales. ¡Lástima que 
esa persona tan influyeale para con el diario p ro­
gresista, no le haga andar, por falta de poder ó de 
voluntad, el tríchoque le quuda para llegar á ser 
hijo sumiso y obediente de la Ig esia. Poro al fin, 
la obra está principiada, el neófito es humilde como 
antes era soberbio y uo hay que desconfiar del 
todo para el dia de mañana.

Por de pronto es algo leer en las columnas de 
Bl Universal que «no entra en los planes de los 
partidarios del progreso combatir una de las clases 
más importantes y de mayor influencia en la vida 
pasada da nuestra nación,» aludiendo al Clero; 
que si «se tratase da comparar y de sujetar al cri­
terio de uua persona imparcial los actos y los sen- 
ti-nientos de cualquiera de los actuales redactores 
de Ei Universal, eu paralelo con los actos y las 
palabras de La Esperanza, seguramente que no 
habían de llevar aquellos la peor parte;» que aun 
cuando se creyera ai diario progresista fuera de la 
Iglesia católica, habia que concederle «alguu sen­
tido práctico, algún egoísmo y algo de malicia pa­
ra no ir contra una idea que le podía perjudicar en 
sus planes;» que no es «tan incauto y tan negado 
de inteligencia que vaya á oponerse á una creen­
cia arraigada en nuestro pais;» y por último, y 
para no ser nosotros interminables, que «reta para 
lo sucesivo á La Esperanza  á que le señale un 
solo acto que no esté fundado en razones de ju sti­
cia, cuando se trate de poner mano en lo relativo 
ai Clero.»

Mas, sea porque las malas mañas uo se pierden 
fácilmaute, ó porque la gracia de ia conversión no 
ha tocado aún á todos los redactores del diario 
progresista , es el caso que en el mismo número 
eu que publica el articulo de que acabamos de dar 
cuenta , escribe otro euteramenta contrario , con 
motivo de la órden de la autoridad eclesiástica 
sobre absolución de los casados civilmente, articu­
lo del cual tomamos las siguientes líneas:

«E scrito  y a  el articu lo  que  dirigim os á La Espe­
ranza , leemos en La Correspondencia un suelto que 
recom endam os á nuestro  am able colega , para que 
en v ista  de él, y  con la lealtad propia de qu ien  no 
ge deja dom inar por la pasión , nos diga qué califi­
cativo m erece la conducta del alto C ero cuando .se 
presenta en ab ierta  oposición y  aconsejando irapiioi- 
tam ente  la desobediencia á una  ley civil.

Por Qo dejar co rre r la plum a hasta donde m erece 
el proceder del señor Vicario, si es que  es c ierto , 
abandonam os al buen ju ic io  de La Esperanza las 
graves consideraciones é que  se presta el proceder 
de la autoridad  eclesiástica.

«Considerado el hecho bajo el p u n to  de vista de 
la ley  com ún, lam entam os la resistencia por parte 
del Clero á aca ta r una disposición del poder tem po­
ral, legislando eu asunto  que  le es propio.

Sem ejante c o u Ju c ti  produce consecuencias fune.s- 
tas p i r a  el Cato ioisrao en España.

¿Querrá a n ó n  decirnos el pírié .lioo car isla si al 
caail iar con algún i dureza los n tto s a rb itrario s y 
hasta punibles del Clero lo hacemos por oposiciou 
sistem ática y en ódio ¿ los sentim ientos religiosos 
del país?»

Estas lineas de El Universal nos hacen recor - 
dar la anécdota que timos referir á un cé ebre 
misionero que había estado durante largo tiempo 
en tierra de antropófagos. Qiiso su Divina Majes­
tad que este intrépido y celoso Sacerdote con­
virtiese á uno de aquellos, á quien como era 
natural tomó gran cariño y quiso enseñarle, no 
solo los principios religiosos, sino también un ofi­
cio, con el doble obj-to de que fuese ú .il á la na- 
cieute misión y o.vidase los iniios hábitos de la 
vida salvaje. Estaido un día en esta caritativa 
tarea, nuestro misionero advirtió que el neófito no 
separaba la vista de las manos del varón apostó­
lico.

— ¿̂Quc miras? le preguntó este admirado de la 
actitud del neófito.

— ¡Señorl contestó; ¡son tan sabrosas!
En efecto, los antropófagos se desviven por las 

manos de uo blanco, y el pobre salvaje se sentia 
tentado á comerse las del misiouero.

¡Es tan sabroso dar una dentellada el G ero! po­
drá también exclamar el neófito Universal.

Nuestro misionero añadió que habia reprendido 
al salvaje y que este aprovechó con humildad las 
correcciones del Sacerdote.

Tampoco debe faltarla á El Universal quien le 
corrija y le anime á seguir por la nueva senda, 
porque en el m smo número, y hablando igual­
mente de la órden del señor Vicario, hace com­
pleta justicia á este, reconoce el perfecto dere­
cho con que ha procedido, y confiesa que no ha 
faltado eu lo más miuimo á ios ordenamientos ci - 
viles. Hé aquí ias palabras dal diario progresista, 
que son muy notables;

I «Sepáraose m anifiestam ente de ella (de la Reli- 
) gion) los que q u eb ran tan  sus preceptos; y asi es que 
i los m iuistrus de la Roligioo en nada invaden ni ofen- 
I den en  la potestad c iv il, negándose á ad m in istrar 
i Sacram entos á los que por aquella infra asioo del 
I dogma ó de la dis'.ip liua dejan de ser catóbcos.
I La cosa es clara: no hay m edio de obligar á un  
{ Sacerdote católico á que  ad m in istre  Sacram entos á 
I uu  m ahom etano, á u n  ju d io , á uo racionalista uo 
I converso.
I ¡Ni que fueran  civiles los Sacram entos!»

¡Cosa rara! Eu esta ocasión los misioneros del 
diario progresista han sido El Im parcial y La 
Constitución. Ambos periódicos, en efecto, daban 
ayer mañana la razón al señor Vicario contra los 
asustadizos diarios que sin justicia alguna le habian 
criticado.

EL CATOLICISMO Y EL LIBERALISMO.

Hay en el campo liberal periódicos que, sin ma- 
nifeslaree abiertamente hostiles al Catolicismo, y 
figurándose tal vez que por católicos pueden ser 
teuidos, combaten, sin embargo, la Religión y la 
Iglesia en cuantas ocasiones se les presentan. A 
este número pertenece El Debate, que, sin desir 
jamás que reniega del Catolicismo, está de lleno 
dentro de la escuela volteriana. No ya en materias 
que bien ó mal pasan por relativamente secunda­
rias, pero también en puutos dogmáticos, el periódi­
co citado se separa de las enseñanzas de la Iglesia, 
manifestando grandes simpatías hácia los que se 
revelan contra ellas. Ni uoa sola vez habla de la 
Infalibilidad, quo no censure en términos irrespe­
tuosos su defiuicion, haciendo coro á los declara­
dos enemigos de la Iglesia, y nunca tiene una p a ­
labra de sumisión hácia las decisiones de la Cáte­
dra Apostólica.

No nos ba maravillado, pues, que haciéndose 
eargo El Debute del Breve recientemente dirigido 
por el Papa á monseñor Segur condenando el libe­
ralismo, se revuelva irritado contra las palabras 
del Vicario de Jesucristo, llevando su audacia 
hasta el extremo de supaner al augusto Pontífice 
falto de voluntad y supeditado á bastardas infleu- 
cias, como si las enseñanzas de la Santa Sede no 
hubieran sido siempre lai mismas, y como si lo 
que acaba da decir Pio i .V no fuera repeticiou da 
lo que más ó méuos esplicitameote ha declarado 
en muchas ocasioues y no estuviera conforme con 
la doctrina que ha predicado la Iglesia desde su 
divina fundación.

La Iglesia no enseña verdades nuevas, asi co­
mo no hay errores nuevos; ettos aparecen en d is­
tinta forma, aplicados á las circunstancias de los 
tiempos, y la Iglesia oponiéndoles el correctivo 
adecuado á estas circunstancias y á esta forma, no 
hace más qce presentar distintas aplicaciones de 
unas mismas verdades, siempre contenidas en el 
depósito de la fé.

Cuando no habia en el mundo una escuela que 
>e llamara escuela liberal, la Santa Sede no tenia 
para qué condenar el liberalismo; le ha condenado 
cuando ba aparecido, como error filosófico, en 
oposiciou con la doctrina católica. Pero no ha en­
señado por eso cosas nuevas; ha mostrado cuáles 
son las verdades constaotemente enseñadas por 
ella, á las cuales el liberalismo, como error filosó­
fico, se opone.

El principio fundamental del liberalismo es la 
emancipación da la sociedad de la ley divina. Hay 
diversas escuelas que están en apariencia muy 
distantes eutra si, pero que todas toman algo da 
esa principio deletéreo, espresion concreta del es­
píritu revolucionario. Cualquiera de las libertades 
modernas, invocada como derecho pri nario de la 
sociedad, lo demuestra evideutemeute Decir que 
debe haber libertad de imprenta, libertad de asocia­
ción, libertad de cuítos, vale tanto como decir que 
no hay regla alguna por la cual deba ser regida la 
sociedad; que el error, comá la verdad, tiene de­
recho á ser predicada y enseñada; en una pala­
bra, que la sociedad no tiene que sugetarse á ia 
ley divina, y en último término, que no hay ley 
diviua que obligue al hombre.

Y es vano pretender que ia sociedad no puede 
imponer la verdad á sus individuos, y que, en 
coDsesuencia, estos tieueu la libertad, asi como la 
responsabilidad ds sus actos; porque, si bien la 
acción social no alcanza al fuero interno, la socie­
dad tiene indisputable derecho de impedir ia ma- 
nifestaciou del mal y de! error, y la autoridad im • 
prescindible deber de defenderla coutra ellos.

Véase, pues, cómo las doctrinas liberales estáu 
justisimamaute condenadas por la Sede Apostólica, 
y cómo ésta, al condenarlas, no hace más que de­
fender los eternos principios de la religión y de la 
justicia, y proclamar el imperio de la ley divina 
sobra las leyes é instituciones humanas.

Bqo esta condenación cae natnralmente el libe- 
radsmo cató'ico. El Romano Pontífice tiene siem ­
pre buen cuidado de advertir que este es lauto ó 
más peligroso que la impiedad desenfrenada, por 
lo mismo qne no hay en él repugnante maldad, y 
que le profesan personas que pueden tener rec ti­
tud de intenciones y bu»Dd fé «L-ts DrÍQ"ipios evi­
dentemente impíos, he 6 h P !K «n «u 'larl-» á 
monseñor de Segur, no pueden entrar, en efecto, 
más que en ias almas ya corrompidas; pero prin­

cipios que se visten con el velo del patriotismo y 
del celo por la religión; principios que ponan por 
deiaota ¡as aspiraciones de los homores honrados, 
seducen fácilmente á los buenos y los apartan in- 
sensib emente de las verdaderas doctrinas para in­
clinarlos hácia errores que, tomando bien pronto 
desarrollo y traduciendo en actos sus últimas eon- 
secuencias, trastornan todo e! órden social y pier­
den los pueblos.»

¿No es esto una verdad palmaria, que se p re ­
senta á nnestros ojos eu todas parles? De una des- 
•bediencia en materia de disciplina, se liega a lo 
més hondo del abismo de la heregia; de una pe­
queña mutilación ó negación de nn principio caló - 
lico-social, nacen los errores socialistas.

Examinada con serenidad la naturaleza de las 
revoluciones y observado el camino que han se­
guido, no hay hombre imparcial qne no conozca 
que sn más poderoso auxiliar ha sido el liberalismo 
templado, ó sea el liberalismo católico.

Aunque los defensoros de la escuela no lo vean 
ni lo sepan; aunque, como dice la voz augusta de 
Pío IX, tengan toda la buena fé y las más rectas 
intenciones ane pueda suponerse, contribuyen á 
que la sociedad se emancipe de la ley divina, 
es decir, á qne prevalezca el principio esencial 
del liberalismo, evidentemente contrario á la reli­
gión. Falseado, ó desconocido nn principio católico 
en toda sn pureza, ya queda abierta la puerta á 
las exigencias del espirita revolucionario.

Los católicos qne tienen algo de liberales, pron­
to son sastitnidos por los liberales que tienen algo 
de católicos, viniendo luego los francamente anti­
católicos á establecer la última consecuencia del 
abandono del principio verdadero.

Los periódicos qne, como E l Debate, se escan­
dalizan de las palabras de Pió IX, dan á enten­
der qne son de los liberales qne tienen algo de ca ­
tólicos. Pregúntese á quien acepte el liberalismo 
con todas sns consecnencías, á nn dec'arado ene­
migo del catolicismo, y reconocerá la inslicia con 
que el jefa de la Iglesia reprueba las doctrinas li­
berales.

La Epoca, en esta parte, sa ha mostrado más 
reservaaa que E l Debate. Ni ba copiado el Breve 
de Pío IX ni ha dicho una palabra scbre él, á pe­
sar de nuestra excitación; y es qne La Epoca no 
se atreve á rechazar abiertamente las enseñanzas 
del Romano Pontífice, ni tiene tampoco virtud bas­
tante para renegar del error que acaricia. Por bien 
librada que La Epoca quiera salir de la reproba­
ción del Papa, ésta le a canza de lleno, ann en el 
caso más favorable; pues los liberales de bnenas y 
rectas intenciones, son á los ojos del Pontífice tan 
funestos como los impios.

Ya lo oye La Epoca: si sigue siendo liberal, 
aunque tenga buena fé y buenas intenciones, que 
no es poco tener despnes de las repelidas adver­
tencias y declaraciones de la Santa Sede Jebe ser 
considerada por los católicos y por los verdaderos 
amigos de! órden, cemo un periódico perturbador 
y p e lig ro so ._____________________

Dícese que en el Consejo de ministros celebrado 
ayer bajo ia presidencia de D Amadeo, se trató 
de la cuestión de órden público, y aun añade un 
diario, qne se hizo saber al hijo dé Víctor Manuel 
los progresos de la insurrección carlista (?),

La Correspondencia por su parto se expresa eu 
los siguientes términos:

«El Gobierno que se ha ocupatlo esta tarde  en 
Consejo de la cuestión de órden público, se m uesir» 
com pletam ente tran q u i o respecto de este p u n t o .  A 
pesar de los a larm antes rum ores que se c ircu lan  
sobre planes carlistas, el Gobierno no les da más 
im portancia  que la que tienen en realidad; y  espera 
con calm a el giro de los acontecim ientos para pro­
ceder, si necesario fuera, con toda la rápida energía 
que las c ircunstancias exijan y  sin  vacilaciones ni 
consideración alguna.»

Vemos con sitisfaccion que se va coclirmando 
cuanto ayer expusimos con motivo del célebre p ár­
rafo de La Epoca. Bien es verdad que según sí­
ganos periódicos el mcvimieoto camsta amenaza 
ahora, ¡pásmeise nnestros lectores! por Gaúcia. 
Hé aqui lo qne á este propósito refiere el diario 
noticiero:

«Los carlis tas se agitan por la parte  de Orense y 
Pontevedra de un  m odo increíb le para m uchos de 
aquellos pacíficos hab itan tes Que los p a rúdarios de 
D. Cárlos in ten tan  alguna cusa por esta  parte , no 
cabe duda alguna. La frontera portuguesa por la 
parte  de Galicia está perfectam ente  vigilada para 
im p ed ir inm igración, y las autoridades gabegas m uy 
sobre aviso para co n tra res ta r cualqu ier plan q u e , no 
porque se co rta ra  en  su  nacim iento, dejaría  de c au ­
sa r m ales á la nación.»

En vista de tantas contradicciones esciibe opor­
tunamente La Politica:

tLa Epoca supone que  el m ovim iento se in ic iaría  
en las m ontañas de N avarra , pero La Constitución 
tiene entendido que la santa causa dara  el p rim er 
grito  en las provincias de Galicia, m ien tras otro co­
lega asegura que el palenque elegido para in au g u ra r 
la cam paña es Cataluña, y El Pueblo acaricia la es­
peranza de que los carlistas no se lanzarán al cam po 
por falta de d inero y  por falta de hom bres. En esta 
ccasion somos d .l  m ism o parecer que El Pueblo

La verdad es, rea ícense ó no se realicen los pro­
pósitos que la prensa a tribuye  al partido  carlis ta .
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«se en duda su sinceridad. ¿Quién no adm ira ai 
«acercarse á ella su sencillez, su candor y su m o- 
(destia? .Mientras que todos hablan de las m arav i- 
• llas que se le han revelado, ella solo guarda sileii- 
»cio. Solo habla cuando la p reguntan , y enlonces lo 
«cuenta todo sio afectación, con conm ovedora iiige- 
oniiidad, dando sin  vacilar á las p regun tas que  la d i- 
trigen  respuestas claras, precisas, oportun ísim as, y 
»que m anifiestan profunda convicción. Som etida á 
• ru d as  p ruebas, nunca la han  asustado las am en a- 
»r.as; á las más generosas ofertas ba respondido con 
«noble desin terés. S iem pre da acuerdo  consigo m is- 
>ma, en los d iferentes in terrogatorios que  se la han 
«hecho, ha sostenido constan tem eate  lo que habia 
«dicho án tes, sin  añad ir nada, y  sin q u ita r  nada 
«tam poco. La sinceridad  de B ernardita es, pues, in -  
snegable. Debemos añ ad ir que tam poco ha habido 
»quien la niegue. Aun sua propios enem igos, cu an - 
»do los ha tenido , le han  hecho Justic ia  en este 
•pun to .

«Pero adm itiendo que B ernardita  no haya querido  
«engañar á los dem ás, ¿no se hab rá  engañado á si 
« m i s m a ?  ¿No habrá  orcido ve r y o ir lo que ni oia ni 
«vola? ¿No habrá  sido v ictim a de uoa  alucinación? 
«jlm posible! La sab iduría  de su s respuestas revela 
«en esta niña una  inteligencia despejada, una im a- 
sgiaacion tran q u ila , un  buen sentido  su p erio r á su 
•edad . El sentim íentu  religioso jam ás ha presentado 
sen  ella un  carácter exaltado, ni se ha descubierto
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tnecerá  grabado para siem pre en nuestra  m em oria. 
•Tres años después, la Santísim a Virgen, aparecién- 
•doso á una n iña, le dice: « Yo soy la Inmaculada 
úConcepcion Quiero que se edifique aqui una ca­
p illa  en hon«r mío. ¿No parece como que quiere 
•consagrar con u n  m onum ento el infalible oráculo 
"del sucesor de San Pedro?

»¿Y dónde qu iere  que se construya ese raoniim eu- 
oto? AI pié de n uestras m ontañas p irináicas, com ar- 
»ca donde se  reúnen  num erosos ex tran jeros que 
• vienen de todas las partes del m undo á  buscar la 
•salud  en  nuestros baños m edicínales. ¿No se diria  
•q u e  la celestial Señora convida á  ios fieles de todas 
•las naciones é que acudan á honrar.a  en el nuevo 
•tem plo  que  se la va á edificar?

•¡H abitantes de la ciudad de Lourdes, regocijaos! 
»La augusta M-iria se digna fijar en vosotros sus m i- 
•sericordiusas m iradas. Quiere que al lado de  vues- 
• Ira  c iudad  se le eleve un  saotuario  donde derram a- 
»rá sus beneficios. Dadle gracias por ese testim onio 
•de predilección que  os concede, y puesto que  p ro - 
»diga sus te rn u ra s  de  m aoro, manif.;«taos dignos b i-  
•jus suyos e n  la im itación de sus v irtu d es, y  en 
•vuestro  im u e b rau iu b  e afecto á la re.igiuo.

• Y á decir verdad , nos cumplacemús en recono- 
•cer que la Aparición ha sem brado ya entro vos- 
•otros abundantes frutos de gracia. Testigos ocula- 
»res de los acontecim ientos de la g ru ta , vuestra  con 
•fianza ba sido  tan grande como arraigada vuestra
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•donados y declarados incurab les. Esas curaciones 
•se han obtenido m ediante el em pleo de un  agua
• privada por com pleto de v irtu d es cu ra tiv as n a tu ­

rales, según dictáraon de hábiles qu ím icos que la
• han analizado rigu rosam en te ; y se han consegui- 
"do unas instan táneam en te , o tras despnes de repetir 
"dos ó tres veces el uso de d icha agua, ora en b eb i- 
»da, ora en baños. Ademas todas esas curaciones son 
•perm anentes. ¿Q ué poder las ha producido? ¿El 
•dei oi^anism o? Consultada la c iencia  ha  respondido 
•negativam ente, luego son obra de Dios. Es asi que 
"se refieren á la Aparición, que  es su  punto de p a r-  
• tid a , y la que ha  insp irado  confianza á  los en fer- 
•raos, luego hay un  estrecho enlace en tre  la A pari- 
•cicn  y las curaciones, y aquella  es d iv ina, puesto 
•que estas lievan un  sello divino. Ahora b ien , lo que 
•viene de Dios es verdad : es así que  la A parición 
«vista y oida por B ernard ita  h a  dicho llam arse la 
«Inm aculada Concepción, luego es la Santísima Vir­
gen Exclam em os, pues; ¡aquí aparece el dedo de 
«Dios! Digilus Dei est hic.

•¿Cómo no adm irar, carísim os H erm anos, la sa -
• b ídu ria  de la Divina Pruvidencia? A fines del año 
*1854 proclam aba el inm ortal Pío IX el dogma de la 
•Inm aculada Concepción. El v iento  llevó en sus alas 
»Ias palabras del Pontifice hasta  las ex trem idades 
•de la tie rra ; los corazones católicos saltaron  de re -  
•gocijo, y por todas partes se celebró el glorioso pri- 
»vilegio de Maria con fiestas cuyo recuerdo  perm a-
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»en la jóven desórden alguno in te lectual, alteración 
•en  los sentidos, ex travagancias en  el c arácte r, ó 
•afecciones m orbosas, que hayan podido p red ispo- 
•n erla  para creaciones im aginarias. Ha visto la A pa- 
•ricioD, no u n a , sino diez y  ocho veces; la ha visto 
•p rim ero  sú b itam en te , cuando no estaba preparada 
•para  ello; y  du ran te  la qu incena, cuando esperaba 
•verla  d iariam en te , no la ha visto en dos dias, aiin- 
•que se hallaba en igual disposición de ánim o y  en 
•idénticas c ircunstanc ias . Además, ¿qué pasaba du- 
• ran te  las Apariciones? B ernardita se trasform aba; 
•su  rostro adquiría  una nueva expresión : infiam á- 
•base  su  m irada; veia cosas que nunca habia visto; 
•oía un lenguaje que n u nca  bobia oido, y  cuya s ig ' 
•nificacion no siem pre com prendía , pero que  sin 
•em bargo conservaba en la m em oiia. Todas estas 
•c ircunstancias reun idas no perm iten  c ree r en  un» 
•alucinación; la jóven ha visto, p u e s , y ha oid®
• realm ente á un  Sér que  se daba á  si propio el noni' 
•b re  de Inm aculada Concepción; y como semejant® 
•fenóm eno no puede explicarse n a tu ra lm cn le , cree- 
•m os con fundam ento  que la Aparición es s o b re ñ a -  
«tural.

»E1 testim onio de B ernard ita , ya de gran valor 
•sí m ism o, ha adqu irido  nueva fuerza, y  hasta pn®' 
•de decirse su com plem ento, con los maravillo®®* 
•hechos verificados despnes del suceso princip»'- ^ 
•ha  de juzgarse  el árbol por los fru tos, podemos a if ' | 
•m ar que la Aparición referida por la jóven es »o*
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que esta ha ganado una  batalla an tes de rom per Us 
hostilidades; la batalla del aplazam iento  de la p u b li­
cación del decreto de am nistía  que  el Gobierno no 
pondrá por a b o r a  á  la firm a de D . Am adeo.»

En cnanto á la aracistía, parece que el Gobier­
no no «ala hoy por hoy dispuesto á cometer la tor­
peza da negarla. Asi lo dice L a  Epoca y lo o*®' 
gura La Correspondencia, añadiendo contra las 
dudas que manifiestan algunos periódicos (alude 
sin duda á EL Imparcial) que la amnistía no se 
hará esperar. Mas vale así.

No sabemos si las alternativas que se notan en 
los periódicos ministeriales acercada este pun o, re- 
conocea por causa q u e  el Gobierno hayaaveri|Qado 
que no eran c i e r t o s  lo» ¡n ormes que se le dieron 
sobre la llegada de D. Cárles á Bayona.

El caso es que ninguno de los diarios oficiosos 
han vuelto á hablar de este viaje, mientras La Es­
peranza  asegura rotundamente que la noticia es 
Uisa. Hé aqui las palabras del apreciable periódi­
co católico-monárquico:

«Para que nuestros lectores acaben de form arse 
u n a  i d e a  exacta de la verdad que en c ierran  las no­
ticias que sobre el partido  carlista  publican  los pe­
riódicos liberalescos, sí es que  aún  necesitan  más 
pruebas, d irem os, usando el lenguaje de La C orres­
pondencia: «No es verdad  que D. Carlos haya venido 
á  B a y o n a . »

Siempre hemos creido lo mismo.

Dice un periódico de anoche:
«Iloy no ha habido en palacio recepción oficial 

para cum plim en tar al p ríncipe  H um berto ; sin  e m ­
bargo, le han vi-sitado los diplom áticos que sostiene 
en Madrid el Gobierno del rey  su  padre, y  adem ás 
lo s  Sres. R ivero , Becerra, Marios y  general Ala­
minos.»

¡Quién habria dicho cuatro años hace á la m a­
yor parte de estos señares, que llegaría tiempo en 
que fuesen ios únicos que asistieran á una recep­
ción de esta clasel ¡Cómo mudan ios tiempos, p e ­
ro cuánto más varían los hombres!

Dice La Correspondencia:
«E l P exs.w iín t o  Español ex traña  q u e  habiéndose 

de leg is la ría n  pronto sobre cem en te rio s , se haya 
dado la órden sobre en te rram ien to  de los no cató li­
cos. Precisam ente porque no es licito  ni cris tiano  
dejar sin e n te rra r  los m uertos, que  es una  obra de 
m isericordia, no habiendo por lo general sitio  d es ti­
nado para ello, y habiendo de d ictarse disposiciones 
sobre el particu la r, se ha dado u u a  ó rden  in te rin a , 
pero indispensable.»

Contestando El Imparcicü  á La Epoca  sobre 
e! mismo asunto, escribe:

«Si La Epoca  fuera el único  vecino de la calle de 
las T orres y  sus adyacentes, nos o cu rriría  u n  m edio 
.sencillo de evitar las censu ras de n u estro  colega, y 
seria  el dejar insepultos fren te  á su redacción á los 
qua m ueren fuera del grem io católico.

¡Y luego d irá  La  Epoca  que  no es sistem ática  .su 
oposicionl»

Escasos de razones deben verse los diarios mi­
nisteriales cuando ds tales recursos echan mano 
para sostener la tiránica órden del Gobierno.

Nosotros no queremos que queden insepultos los 
cadáveres, pero tampoco podemos dejar sin pro­
testa que se disponga de un cementerio católico para 
nn hereje, pues por este camino llegaremos pronto 
á ser echados de nuestros templos á pretexto de 
que los herejes no tienen otros donde celebrar su 
culto. La libertad de cultos da derecho á construir 
templos y cementerios no católicos, no á disponer 
de los que pertenecen á los católicos para dárselos 
á los disidentes.

¿Ha leido La Correspondencia la comunicación 
pasada por el ilustrado Obispo de Cuenca á sn Cle­
ro? Pues al.l puede ver como hay medios de res­
petar la propiedad y santidad de nuestros cemen­
terios sin que por eso queden insepultos los no 
católicos.

Recordarán nuestros lectores que hace tres 
dias reprodujimos uu suelto de La Corresponden­
cia, ea que ponderando las ventajas del decreto 
para la emisión de 600 millones , decia el diario 
noticiero que era de esperar que muchos suscrito ■ 
res del nuevo empréstito mejorasen en sus pedido» 
el tipo de 31 señalado al papel en que va á ha­
cerse la emisión. Esto era suponer qne entre los 
snscritores podía haber una subasta sobre el pre­
cio dil papel partiendo del tipo do 3i por 100. 
Nosotros advertimos que aunquq.hubiera sido con­
veniente, según el decreto no cabla tal sub. sfa, y 
añadíamos qua después del suelto de La Corres 
pondencia, que acaso haría dudar á personas que 
quisieran interesarse eu la emisión, seria oportuno 
aclarar el punto oficialmente. Pues bien, habiendo 
sido La Correspondencia la que dió ocasión á 
nuestro suelto, a cualquiera le harán gracia las 
siguientes linea» que anoche publicó el mismo diari* 
noticiero:

«El tipo Je la suscricion da 600 millones abier­
ta por el ministerio de Hacienda, es fijo de 31 
por 100 y no so admitirá proposición alguna qne 
altere en más ó ménos dicho tipo. Esto sucede en 
todos los paises y no hay necesidad de que so ha­
gan aclaraciones.»

Sirvan de aclaración las precedentes líneas, y 
otra vez procure La Correspondencia .no ignorar 
lo que sucede en todos ios países.

£ s  curioso lo que está pasando con la prema- 
tnra cuestión de candidato para la presidencia del 
Congreso.

Sacó á luz na periódico la candidatura del se­
ñor Rivero, enfrente de la imaginada del Sr. Sa­
gasta, y algún periódico amigo de ol ex-miuistro 
da la Gjbernacion so apresuró á decir que este 
señor habia contestado dando las gracias á los que 
le habian pedido permiso para darle sus votos y 
manifestándoles su deseo de apoyar al miaisterio 
desde su pueno de diputado.

Pasan algunos dias, y el asunto presenta nuevo 
aspecto. La Independencia Española, diario ami­
go del Sr. Sagasta, publica un suelto diciendo que 
es inútil tratar de suscitar rivalidad entro los se­
ñores Sagasta y Rivero, y que el nombre del fn- 
toro presidente del Congreso esta ya en la con - 
ctencia de todos, y que no hay un solo hombre 
público qua al hablar de presidencia no lo pro- 
nuoci«. A" misTO tiempo La Prénsa. que parece 
órgano de los desairados en la última crisis, decla­
ra, con la autorización competente, que si bien el 
propósito dei Sr. Sagasta no es otro que el de 
apoy r como diputado al actual Gabinete, si sus 
corieligionarios ie consideran necesario en la pre­
sidencia del Cougreso, por au parte no consentirá 
que el parlido progresista pierda la gran influencia 
política y parlamentaria que dá ese puesto. Es de­
cir, que el Sr. S igaeta está dispuesto á que no 
pSM la presidencia á poder de los cimbrios.

Coincide coa estas declaraciones otra de La 
loeria, qne habiéndose abstenido hasta ahora de

a lar de la cuestión de presidencia, dice que el 
or_ i3.,ga»ta está dispuesto á ocupar el lugar que le 
nroom P®''° sin que le mueva ni el amor
elevan’/ , ( d e s p a c h o ,  ni nada que no sea digno,
«■evado, noble, e tc .,  etc.

De todo lo cual deduce La Política lo siguiente: 
« El Sr. Sagasta será presidente del Congreso ó 

guay del miaisterio.»
E l Tiempo da á entender que en la manifesta­

ción hecha |>or el Sr. Sagasta a sus amigos de que 
está di»pu6.»iü á aceptar la presidencia del Cougre 
80, habrá influido ei haber demostrado los /ronfe- 
m o 5  su resolu'.ion de prescindir dol ex-minitlro 
de la Gobernación si se negaba á arrostrar las con­
secuencias de una hostilidad manifiesta hácia ei 
ministerio. «El momento no se juzga oportuno pa­
ra jugar con dos barajas,» añade E l Tiempo.

No sabem os qué va lo r ten d rán  estas ind icacio­
nes del diario  m oderado; pero  aun  prescind iendo  
de ellas se  nos figura  que la cuestión  de  p re sid en ­
cia del C ongreso b a  de p roporcionar d isgustos al 
m iaisterio . No se puede co n ten ta r al mismo tiempo 
á los cim brios y á los p rogresistas que d e te stan  ¿ 
la fracíiOD dem ocrática .

Como para probar lo mal montada que está ia 
casa de D. Amadeo bajo el mando absoluto de los 
progresistas, cita el corresponsal de La Politíca 
en la Granja varios hechos. Uno de ellos e» el ha­
berse sentado á la mesa con D. Amadeo y la co­
mitiva que llevó á Riofrio, el administrador de la 
Granja, Sr. Chaves. Es de advertir que cuando 
D. Amadeo lo vió en Riofrio mostró algún des­
agrado de encontrarle alli sin especial invitación 
y previno al Sr. Rossell que no le di_ese asiento 
en la mesa. Pero nadie se acordó de indicárselo 
al Sr. Chaves. D. Amadeo no pudo disimular su 
contrariedad, y cuando ss retiró después de ter­
minar el almuerzo, el jefe da su cuarto echó uaa 
reprimenda al Sr. Chaves, que fué á Riofrio por­
que lo llevó consigo uno de la comitiva.

Otro dato. D. Amadeo y su hermano se dirigen 
á caballo á Riofno. Encuentran en el camino una 
ancha zanja y la saltan. Sígueles el teniente de 
navio Sr. Díaz Moreu, pero el brigadier Palacio 
no se atreve á tallar la zanja, ó teme estrellarse, 
y se va por otro camino. Al cabo de algunos mi­
nutos se reúne el brigadier Palacio á las personas 
de la co.nitiva, y reconviene al Sr. Diaz Moreu 
porque se adelanta mucho. Al volver de la cacería 
se repite la escena de la zanja; esta vez el briga­
dier Palacio quiere saltarla con su débil alazau, 
paro se detieue al ver caer en ella á uno de los 
ayndantes de D. Amadeo. Vuelve á separarse de 
la comitiva, y al reunirse á ella por otro camino, 
reconviene de nuevo al marino porque se adelanta 
demasiado. Este contesta, como ántes, que ocupa 
su puesto; quéjase Palacio de que le falta al respeto; 
contesta Díke Moreu que no es ese su ánimo, y 
concluye el diálogo imponiendo el brigadier al te ­
niente de navio un arresto, que este ha sufrido por 
espacio de veinticuatro horas, «gracias, dice el 
corresponsal de La Política, á la debilidad del 
general Rossell, que no sabe sostener ó no sostiene 
con éxito las prerogativas de su cargo, y permite 
que el comandante general del sitio se porte aquí 
como un baja de tres colas; gracias también á la 
tolerancia del rey, á quien no se pide permiso para 
arrestar á uno de sus ayudantes ni se e da cuenta 
del arresto hasta después de ordenado »

Da resaltas del caso parece que el Sr. D¡az Mo- 
reu ba auuaciado la dimisión del cargo de ayudan­
te de D. Amadeo.

Otro dato. Parece que por espacio de un mes ha 
estado jendo da ilerudas á Pílalos la siguisnta 
cuenta presentada por el dueño de una fonda de la 
Granja:

«Da órden  del jefe económ ico, Sr. Salcedo, cu a tro  
camas á 12 rs ., 48.

L .ospettori genérale Della Real C aballerizza , 
D avide MACcni.Ao.»

El dueño de la fonda, cansado de ver que sus 
dependientes hacían  viajes sin  resu ltado  alguno 
para  cobrar 48 r s . ,  rom pió la cuen ta .

«Estos tres hechos, por si solos, dice el correspon­
sal, sin necesidad de  ad u cir otros varios que  podría 
refarirles, prueban  con cuan ta  razón decia La Poti­
nca  en los prim eros dias de Enero, cuando vino el 
rey , que la nueva m onarquía  necesitaba rodearse 
de otros elem entos, de otros apoyos, de o tra socie­
dad, de otros caracteres que  los que podia sum in is­
trarle  el partido del club  de las C arretas y del him no 
de Riego. Aunque algo se intentó  en ese sentido, 
ilam audo á lo.s prim eros cargos de palacio a lgeooral 
Zavala y  al duque de T etuan , m uy luego las in tr i­
gas del radicalism o obligaron á aq .lellos dignos se­
ñores á d im itir sus puestos.»

Los radicales, que tanto han aplaudiio la carta 
del Sr. Valera llamando á los dispereoa elementos 
del unionismo para formar el gran partido conser- 
vador-dinastico, no pueden ménoa de aplaudir tam­
biea las sabrosas cartas del corresponsal de La 
Política que tanto contribuyen á dar el debido 
lustre al sistema  reinante.

El correiponsal de La Política en la Granja 
lleva trazas de acertar en que doña María Vic­
toria acompañará á au esposo en el proyecta­
do viaje á las provincias. Según dice, anteayer 
mismo ea el momento de salir para Madrid ase • 
guraba un ministro en San Ildefonso que doña 
María Victoria no ae movería de aquel real sitia en 
mucho tiempo, sin duda por haberlo acordado asi 
el Gobierno, y aquella llegó ayer á Madrid.

Es curioso lo que á este propósito dice el citado 
corresponsal:

«Sé positivam ente que  doña María Victoria dejará 
m añana m ismo la G ranja y  que por la noche d o rm i­
rá en esa córte . Alarmado su  am ante  corazón por las 
noticias que  han dado algunos periódicos malévolos 
sobre los peligros que  corre  el rey  solo en Madrid y 
los que puede ten e r en su  viaje á las provincias, no 
solo desea esta r á su  lado m ientras perm anezca ahi, 
sino acom pañarle en  su escursion. Va, pues, á sos­
tener su  derecho á ello, con tra  el parecer del C on­
sejo de m inistros, y m ilagro será que  no triunfe . Los 
escasos m inisteriales que aqui hay , sorprendidos con 
esta novedad, que ha sido hoy objeto de todas las 
conversaciones, en las cuales se ha evocado hasta el 
recuerdo de Felipe el Hermoso y de la hija de los 
Reyes Católicos, dicen que la reina volverá aquí el 
lunes. Es posible... si no sale adelan te  con su n a tu ­
ral y justo  em peño.

Con referencia á periódicos de Roma, dice uno 
de esta córte que ol Papa está enfermo.

Podemos asegurar que por fortuna esta noticia 
es falsa.

Como prueba de la supina ignorancia y absolu­
ta falla de sentido con qae se escribe en el dia de 
materias religiosas, pudiéramos copiar nn desdi­
chado artículo de Las Novedades, en el cual de- 
dnce este periódico de la órden del Vicario de e.ste 
arzobispado que la Iglesia niega el sacramento del 
matrimoDÍo a los casados civilmente. Dejando á un 
lado estos desatinos de ios cuales' se retracta el 
diario progresista á la conclusión de su escrito,'" 
concretémonos á consignar que Las Novedades 
«quisiera que el ciudadano, fiel cumplidor de lo - 
dos sus deberes, sepa que el Estado garantiza 
sus derechos, y que si nació y se crió en la religión 
católica, puede morir en ella sin que le sirva de

impedimento á él ui de mancha á sus hijos haber 
cumplide con las ley«s generalss del pais.»

Ahora bien, uno de ios derechos más asegura­
dos por as leyes y  les Gobiernos revolucio'aarios 
es sin du la  el de impugnarías divinas enseñan­
zas de la Iglesia, rebelándose contra la autoridad 
infalible (jis la rige y gobierna. ¿Quiere decirnos 
Las Novedades .tómo el que asi oore, por más que 
haya nucido y se baya criado en la religión cató­
lica podra m orir en ella, aunque sa empeñen to ­
dos ¡08 periódicos, todos lo» Gobiernos y todas las 
leyes progresistas habidas y por haber?

Antes se pretestaba para perseguir á la Iglesia 
que se mezclaba en asuntos temporales, y se pedia 
a voz en cuello que iim:tase eo acción á las pare­
des del templo. Ahora ya es inútil semejante tác­
tica, ia osadía y la irreligión han crecido tanto, 
qne ya se combate contra el catolicismo dentro del 
santuario.

Y'a no 80 quiere despojar á la iglesia de la in­
fluencia que puede y debe ejercer en las socieda­
des civiles; se pretende que la sociedad civil de­
signe á la Iglesia quiénes deben ser y oo deben ser 
sus propios hijos.

El absurdo  es p ropiam ente del género  p ro g re ­
sista .

Vemos con gusto calmarse por momentos la 
agitación que on o! campo revolucionario habian 
producido algunos partes exagerados de v a ­
nos alcaldes. Nuestras correspondencias de San 
Sebastian confirman las apreciaciones que ayer 
hacíamos sobre el movimiento de tropas en las 
provincias Vascongadas, y aseguran que los bañis­
tas y forasteros se habían alarmado al ver ocupar 
el monte de Oyarzun á una colniuna, da órden del 
capitan general del distrito. Pronto, sin embargo, 
se calmaron lus ánimos, y todo et mundo quedó 
convencido de que no había causa que legitimase 
aquellas precauciones.

Esto mismo revelan en Madrid los diarios ofi­
ciosos, si bien con la prudencia que su posición les 
exige.

En prueba de ello, nótese la falta absoluta de 
interés de sus noticias, la mayor parte do las cua­
les, ó son variaciones sobre el tema ya conocido, ó 
son simplemente absurdas.

Dice La Constitución:
«El m ovim iento carlista de la fron tera , que según 

todas las noticias debia estallar en esta sem ana, pa­
rece algo aplazado, según datos llegados anoche.

Por otro lado, las noticias que algunos d iputados 
carlistas han podido ad q u irir  acerca de las d isposi­
ciones en que se en cuen tra  el Gobierno respecto á 
una sublevación carlista , no tienen  nada de t r a n ­
quilizadoras para los que se lancen a p robar fo rtu ­
na, y 00  pueden ménos de haber entibiado algo el 
entusiasm o belicoso de aquellos ilusos.

— Las autoridades m ilitaros de Galicia se encuen­
tran  apercibidas do los trabajos sedicio.sos que  se ha­
cen en diferentes puntos de aquellas provincias en 
sentido carlista. El capilan  general de dicho d istrito  
m ilitar, Sr. Sánchez Bregua, ha adoptado algunas 
disposiciones para precaver cualquiera in ten tona que 
se tra tara  llevar á  efecto.

— La tranquilidad  pública con tinua inalterab le  en 
las provincias. En las del Norte m uchas d iputacio­
nes provinciales se han d irigido al señor presidente 
del Consejo de m inistros, ofreciendo al Gobierno su 
decisión y decidido apoyo, siem pre que peligre el ó r­
den público por cualqu ier concepto.»

Ya lo oy»n nuestros lectores, la tranquilidad pú­
blica c o D lin ú d  inalterable en las p r o v in c ia s .  Por 
eso, sin duda, el Gobierno parece decidido á dar 
ta amnistía, según dice El Imparcial. Nadie gana 
más en ello, como deciamos ayer, que el mi-me Go­
bierno.

Dice asi El Imparcial:
«Las autoridades de Alava, Guipúzcoa y N avarra 

parece que no han tenido nuevas n jtic ia s  de m ov i­
mientos carlistas a l otro lado de ta fron tera  de Es - 
paña , y por o tra parte  las diputaciones ferales han 
ofrecido al Gobierno su  apoyo incondicional para 
sostener el ó rden y rechazar cu alq u ier conato de pe r­
tu rbac ión , venga de donde qu iera .»

«Respecto de la im portancia que puede ten er la 
anunciada in ten tona, baste saber q ue , como deci­
mos en otro lugar, en uno de los próximos Consejos 
do m inistros so acordará llevar á la firm a del rey el 
decreto de am nistía .»

E l Imparoial añide en otra parte:
«Anteayer pasó por C iudad-R eal el titu lado b rig a ­

d ier carlista  Rapa, con dirección á Almagro.
La persona que nos da  esta  noticia añade que en  

el café de la prim era de d ichas poblaciones se estuvo 
repartiendo dinero casi públicam ente á ciertos ind i­
viduos que parecen encargados de d irig ir el m ovi­
m iento que se prepara.»

¿No tenia el brigadier carlista una mala cho­
za donde hacer esa distribución? ¿L e  pare­
ce á El Im parcial que cabe eu cabiza sana el 
ponerse uua persona conocida por sus opiniones 
carlistas á repartir dinero públicamente en la mesa 
de un cafó á cienos individuos «encargados de d i­
rigir el movimiento que se prepara?»

Pero sigamos nuestra tarea. Escriben de Bilbao 
á E l Puente de Alcolea:

«Los carlistas se agitan, y aunque profundam ente 
divididos, parece que hay algunos ilusos q u e , exci­
tados por ciertos C uras, desean lanzarse al cam po y 
probar fo rtuna, ó m ejor dicho, secundar algún m o­
vim iento que por la parte  de  G uipúz;oa, y aun en 
Aragón, por la provincia de T eruel, q u ie re n  rea ­
lizar.»

El corresponsal de E l Puente está muy atrasa­
do de noticias, con relación á las de los diarios 
ministeriales. Sabido es que estos han dicho y re­
petido que, hoy por hoy, donde más trabajan los 
carlistas es en Galicia. Dejemos, pues, á los r e ­
volucionarios que se pongau de acuerdo, si es que 
pueden.

Haee pocos dias nos hicimos cargo de algunas 
lineas en qne preguntaba La Política qué habia 
ocurrido en Venezuela con el cónsul de la Guai­
ra, para que este hubiera tenido que abandonar su 
residencia.

Aunaue con bastante retraso. La Correspon­
dencia na contestado que el hecho no tiune la im • 
porta; cia que se le quiere atribuir.

«Su reconocim iento (el del cónsul) por aquel Go­
bierno dió lugar á alguna difieuliad puram ente  Je  
form a, dice el d iario  noticiero, por el ex travio  de 
un docum ento , y hallándose el asun to  en vía de n e ­
gociación, tuvo  la legación necesidad de rem itir 
pliegos im portantes, y aprovechó la estancia del 
cón>ul para enviarle  á España en comisión con los 
m ismos.

»Eo cuanto  á la cuestión del reconocim iento, se 
han dado las instrucciones oportunas para deshacer 
la mala inteligencia que dió lugar á dicha dificultad, 
y el decoro del pais en nada ha de su frir  por esto 
incidente.»

A lo cual rep lica  La Politíca:
«Hay en este suelto casi tan tas inexactitudes como 

palabras, pues el cónsul tuvo  que abandonar su  re ­
sidencia p recip itadam ente  en un  buque  de g u erra , 
habiendo estado alli m uy pocos días, porque el Go­
bierno venezolano no quiso reconocerle eo razón á 
carecer de paten te; m as aunque esta no habia llega­

do, pudo y  debió reconocerlo desde el m om ento en 
que  la legación de España en Caracas le sostenía. El 
encargado de negocios, que es al m ism o tiem po cón­
sul genera l, habría estado en su derecho expidiendo 
una patente  provisinnai ai cónsal in justam ente  re­
chazado, m ien tras llegaba la que por eslravio  ú ol­
vido de la p rim era  secretaría  no se habia recibido 
alli. .Nada de esto se hizo, y  el Gobierno de Vene­
zuela hum illó  á nuestro  represen tan te  y vejó in i­
cu am en te  al cónsul.

¡Y se dice que  el decoro del pais no su frirá  nada 
p o r esto iQCidentel Pues q ué , ¿no ha sufrido ya y no 
está sufriendo ahora  mismo?

El Gobierno español tiene tales tragaderas, que, 
con haber suprim ido el consulado, lo cree todo r e ­
suelto. No se le tach ará  de susceptible.»

Es circunstancia agravante la de haber ocur­
rido el caso en la república de Venezuela, c u p  
conducta para con España en la cuestión de Cuba 
es más qne sospechosa.

Si los periódiccs ministeriales y el Gob.erno mis­
mo se tomasen la molestia de n-Oexionar uo poco 
acerca de sus obras, tal vez anduvieran con más 
cautela en lo de dar noticias destituidas de todo só­
lido fundamento acerca de planes carlistas.

¿No han reparado ni el Gobierno ni sus órganos 
en qué momento se ha desprendido esa avalancha 
de noticias sobre insurrecciones que están para es­
tallar ds nn dia á otro?

¿No se les ocurre que son muchos los interesa­
dos por diversos conceptos en que al cerrarse ei 
plazo designado para la suscricion al empréstito de 
¡08 600 millones se encneutre el Gobierno con las 
mauos vacias? ¿No hay por ventura dentro y fue - 
ra da los adictos á la revolución de Setiembre 
quieu daría cualquier diuero por poder decir que 
el Gabinete progresista que nos rige no inspira 
confianza á ios capitalistas?

¿No hay tam bién especu ladores quo hacen sn 
agosto con los ap u ro s del Tesoro?

¿No estamos viendo todos la lucha tenaz empe­
ñada entre alcistas y bajistas?

¡Pobres partidarios de D. GfirlosI ¡Para cuántas 
cosas se les hace servir de pantalla!

Paro más pobres todavía ios que no saben por 
donde vá ia bola.

H ace días que no se  decia nada  de  la tan  ca 
ca re ad a  fusión e n tre  alfonsinos y  m ontpensieristas. 
Hoy El Puente de Alcolea rom pe el silencio con 
esta n o tic ia :

«Según una  carta  de San Juan  de Luz recibida 
ay er en M adrid, la fusión e n tre  alfonsinos y inont- 
pensieristas ha fracasado.»

Han empezado en la Asamblea francesa los de 
bates sobre la disolución de la Guaruia nacional. 
La sesión del 24 debió ser muy agitada, á juzgar 
por io que nos dice el telégrafo. Thiers se opone á 
¡o que la comisión pide, y por contentar á los re ­
publicanos, no quiere la disolución total. El p re ­
sidente del poder ejecutivo comprende que va per­
diendo la confianza da la Asam blea, y amenazó 
con la dimisión en términos no muy oscuros. Lás­
tima que la Asamblea no tenga valor para arros­
trar la dimisión de nn hombre que tan funesto es 
á Francia.

La mayoría ds la comisión encargada de dar 
dictámeu sobre las proposiciones Rivet y Adnet, 
se ha puesto ya da acuerdo. Thiers , presidente, 
no sobrevivirá á la Asamblea; pero esta , según 
parece, se disolverá sin resolver la cuestión consti­
tuyente.

La situacioii. de Francia se presenta poco hala­
güeña.

Un periódico dem ocrático se lam enta de que en 
los sótanos de la casa del P alero que ocupan las ofi - 
ciñas de la adm inistración económ ica de la p ro ­
vincia de M adrid, al final de la calle Mayor, ex is­
tan  en el mas lastim o.'o estado, y tal vez p e rd ién ­
dose para siem pre, im portantísim os docum entos per­
tenecientes á  extinguidas com u o id a les y otros de 
gran m érito . Tam bién se le ha m anifestado que et 
archivo de la citada adm io iitrac ion  ecouém ica se 
halla en el m ayor abandono.

En eso ha venido á p arar el afau que m anifestaba 
el Gobierno por hacerse cargo de los archivos de las 
catedrales coa  esm ero conservados en ellas y hoy tal 
vez perdiéndose p a ra  siempre.

Ha oido decir un periódico que se trata  de v a ria r 
su  actual denom inación á los brigadieres, m ariscales 
de cam po y ten ien tes generales, designándose á  los 
prim eros con el nom bre de generales de brigada, con 
ol de generales de división á los segundos, y  con el 
de generales de ejército  á  los últim os, al paso que los 
capitanes generales conservarán  esta m ism a deno­
m inación.

CORREO DE HOY.

Dice un  periódico oficioso que ayer se volvió á 
hab lar de una  próxim a prom oción de corone es á 
brigadieres y otra de los de esta clase á m ariscales 
de cam po.

Cuidado, señor Im parcial, con el m ilitarism o.

E l Eco del Progreso anuncia  que los com andan­
tes de los voluntarios de la libertad  han acordado 
que una  comisión de los mismos acom pañe á don 
Amadeo en su  viaje.

Dice un  diario  noticiero que el duque de M ont­
pensier ha llegado á Tolosa de  F rancia procedente de 
Bayona, y se dirige á Vichy para reun irse  á sus he r­
m anos.

i Parece que Prusia, temerosa de las consecuen- 
t cias á que ia arrastraba la injustificada y violenta 
i guerra al Catolicismo en Aleiuauia, se detiene pen- 

sando en retroceder por el funesto camino empren­
dido. Periódicos no sospechosos lo anuncian.

El Nord  de Bruselas, dice:
«El Gobierno prusiano  que  parece habia e m p ren ­

dido una g u erra  en toda regla con tra  los infalibilis- 
tas, se ha detenido de súb ito , y á juzgar por el leu - 
guaje de sus órganos, ha  abandonado por el m om en­
to toda idea de adoctar una m edida general contra 
los perti tariús del nuevo dogma.

Las palabras del Papa, reproducidas por la Ger- 
m ania , parece que han causado notoria im presión
eo las esferas gubernativas de B erlín  Esta modi-
ücacion en la política de aquel Gobierno, proviene 
sin duda , eu gran parte  del sentim iento dei peligro 
á que  se exponía el Estado en trando  en ia v ía de las 
contiendas religiosas.

La t-n d en c ia  que se m ostraba ea  las ú ltim as dis­
posiciones M uhler, debia fatalm ente llevar al poder 
seglar á este candente  terreno. Se ha advertido  á 
tiem po que  se en traba  en una senda falsa y se ha 
vuelto  a trás. La prensa m inisterial explica, sin em ­
bargo. la  reserva que el Gobierno prusiano está re ­
suelto  á observar en adelante en la cuestión religio­
sa, por la insignificante extensión y profundidad de 
la agitación an ti-infalib ílista .

El m ovim iento, dice la Gaceta de Spener, que se 
m anifiesta contra el dogma de la infalibilidad, es 
dem asiado insignificante y poco general, para que 
se pueda tom ar como punto  de partida de los n u e ­
vos acuerdos en tre  la Iglesia y  el Estado.»

La Gaceta de la Alemania del Norte manifies­
ta la misma opinión;

«En verdad , dice, la oposición al dogma de la in - 
falibiliiidad está lim itada a c ircuios rela tivam ente  
poco num erosos.»

hsts cambio en la política de Prusia, si es du ­
radero y verdadero, ge deberá principalmente al 
valor mostrado por los católicos alemanes , al 
aceptar la batalla á qua su poderoso Gobierno les 
provocaba. Aprendan los católicos de las demás 
naciones; aprendamos los de España.

El va'ienle general Charrette ha dirigido la s i ­
guiente carta al presidente del «Comité marsellés 
de reclutamiento y socorro de los voluntarios del 
Oasle.»

Señor presidente:
«Tengo el honor de inform aros de que según mi 

petición, ha sido licenciado el regim iento .
Venidos de Roma como voluntarios, queríam os 

perm anecer como tales; el m ia is tro  de la G uerra 
nos quería  en el ejército , no ha creído que debíam os 
conservar esta cualidad .

He pedido el licénciam iento del cuerpo , porque 
no uos queríam os q u ita r  un  uniform e que d u rau te  
diez años hem os llevado con honor, adem ás de que 
no lo podíam os em peñar sin  el consentim iento  de 
nuestros antiguos herm anos de arm as, pues á ellos 
tes pertenece tanto  como á nosotros.

Sé que en el m undo a trib u irán  á diversos m otivos 
Duextra resolución; pero en mi ánim o y conciencia, 
puedo d eclarar altam ente  que las opiniones públicas 
del regim iento ó las m ías, no han influido en nada 
sobre la decisión quo hemos tom ado de com ún 
acuerdo .

Perm itidm e, señor, antes de separarnos, expre.sa- 
ros eo mi nom bre y  en el dal regim iento, nuestro  
profundo reconocim iento. Vuestra abnegación y 
vuestros esfuerzos, nos han perm itido  hacer algún 
b ien , y en lo sucesivo vuestro nom bre irá  un ido  a 
todos lo.s actos del regim iento. A gradeced, e tc .

El general com andante de la legión. Barón de 
Charrette,»

El presidente del comité marsellés, al trasmitir 
esta carta á los directores de los periódicos, lea 
decia :

«Señor d irector:
Como presidente del com ité m arsellés de v o lu n ta ­

rios y socorro de los voluntarios de Oeste (zuavos 
pontificios), he recibido la ad jun ta  de su heróico c o ­
m andante  general C harette.

Mis colegas en el com ité, y  loa generosos donado­
res que tam bién han querido  responder á nuestro  
llam am iento, encontrarán  en ella la recom pensa de 
su  abnegación á F rancia  y á sus m ás valientes y 
consagrados defensores en los dias de desgracia; á 
ellos sobre todo es á qu ienes por raí m ediación el 
general C harette dirige sus elogios y preciosos ag ra­
decim ientos.

Se podrá juzgar por los últim os recibos de la 
cuen tas rend idas en la caja de la legión, la d iferen­
cia de la moral ex isten te, entro la de los zuavos pon­
tificios y la de los otros que han sido ám pliam enle 
socorridos, de lo sacado de las cajas públicas.

Vuestro, ole. Chaix Bryan.»

En las provincias francesas incorporadas á la 
rt'emania hay una asociación clandestina que se 
titula: La hija de Ahucia  Tiene su consigna y 
publica manifiestos que son muy leidos. La polltúa 
prusiana ba hecho todos los esfuerzos posibles para 
descubrir los individuos del comité, pero inútil­
mente.

ULTIMA HORA.
Empezada ya la tirada del presente número, he­

mos tenido la señaladísima honra de recibir el si­
guiente teiégrama;

ROMA 25, (á las aeis y cuarenta niinntos de 
la  tarde).—S eñor director de E l  P e n .sa .ii ie m o  

E s p a ñ o l — El P a d r e  S an to  ha agradecido 
muy espeeialm ente los votos de ese perió­
dico, y bendice de tudo corazón á loa r e ­
dactores.

L. Cardenal AiHX0.1'EL.LI.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

Pa r ís , 24 (á las nueve y  veinte m inutos de la no­
ch e).—A sam blea.— Discútese el proyecto de d isolu­
ción inm ediata de las guardias nacionales.

El Sr. Thiers pronuncia  un  discurso aceptando la 
disolución de ciertos guardias nacionales, pero opo­
niéndose á la disolución inm ediata y  sim ultánea  en 
toda la Francia.

El Sr Thiers c ritica  esta m edida como vio lenta, 
b rusca  ó incom patible con el d eb er del Gobierno! 
que es dem ostrarse m oderado y digno.

No han desm erecido todos los guardias naciona­
les. Deben ser reorganizados, pero no suprim idos.

El Sr. Thiers rechaza tam bién  la obligación de 
ob rar inm ed iatam eate , y re iv ind icar para el poder 
ejecutivo el derecho de escoger la hora oportuna 
para  obrar.

Contestando á una pregunta , añade el Sr. Thiers. 
creo  que la confianza de la Asamblea está deb ilita­
da. Yo sé cuál resolución me im pone el espectáculo 
que presenta  la Asamblea. No tengo que  añ ad ir ni 
una palabra. (V iva  agitación.)

El Sr. Ducrot presenta una  enm ienda proponien­
do la disolución parcial.

El Sr. Dufdure dice que  el Consejo de m inistros 
ha deliberado esta m añana sobre el asun to  y  ha 
adoptado los principios de la enm ienda. El Gobierno 
haría  el desarm e en un  plazo convenien te , pero el 
m ás breve posible.

La Asamblea aprueba la enm ienda por 488 voto* 
con tra  144.

P ar ís ,  25 (á las doce y c incuenta  m inutos de ta 
m adrugada).— La comisión sobre ia próroga de los 
poderes del Sr. Thiers ha  elegido hoy al Sr. Vinel 
como relator. El acuerdo se ha efectuado por 10 vo­
tos con tra  5 sobre las bases de la igualdad absoluta 
en tre  la duración de los poderes del Sr. Thiers y la 
de la Asamblea

Los poderes del Sr. Thiers no sobreviv irán  á la 
Asamblea, la cual fijará ella m ism a la fecha de su 
disolución, coDstituyendo entonces una  autoridad 
para p resid ir á las elecciones.— La cuestión de la 
vicepresidencia ha sido apartada.

El Sr. Thiers v endrá  á la Asam blea.
La comisión oirá el sábaJo  la lectu ra  del d ictá- 

ffl‘'n , que será depositado en la me.»a de la Asamblea 
probablem ente el m artes, discutiéndose el jueves.

F l o r e n c ia , 24 .— A consecuencia de beber apare­
cido el cólera eu A m beres, el m inistro  del In ierio r 
ha m andado poner en  cuaren tena  los barcos p ro c e ­
den tes de aquella  c iudad .

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua  al 3 por 100, publicado , 27-55, 

50 y  66; pequeños, 27-60 , 70 y 53; á plazo, 27-60 
fin prox. fir.

Billetes hipotecario» dal Banco de España, 2.* se­
rie , no p u b licad o , 99-50

Billetes del Tesoro.— Vedcimienlo de 31 de O ctu­
bre de 1871, publicado 96 23 y 30.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 4872, publi­
cado, 94-25 94 ®io, 94-25 y 50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, pub licado , 51-00.

Accione» del Raneo de España , no publicado, 
164-60
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La extensa felaoion de las declaraciones de d e re ­
chos pasivas hecha por el tribunal de  prim era in s­
tancia de clases pasivas, que  hoy publica la Gacela, 
em pieza con los nom bres de los Sres. D. Severo Ca­
talina del Amo y D. Segism undo Moret, m in istro  de 
M arina y Fom ento que ha sido el p rim ero, y de Ha­
cienda el segundo, el a si dea do cada uno de ellos con 
el haber anual de 7,300 pesetas.

Dice un  periódico de Barcelona que d u ra n te  la 
ú ltim a sem ana ban sido detenidos en aquella  ciudad 
.30 individuos ex tran jeros , que se suponen com u­
nistas de París, que  habian logrado b u rla r  la vigi­
lancia francesa.

Sin duda para con testar ¿ La Política  se han es­
crito  las siguientes líneas que  publica u n  periódico: 

(L a fragata Á rapiles  no ba podido p asar el estre ­
cho de los D ardanelos, porque con arreglo  al t ra ta ­
do de París, no se perm ite  el paso ó los buques 
blindados. A los tres días se expidió autorización 
para su paso; pero la fragata se h sb 'a  alejado ya del
a.strecbo, regresando á A lejandría.»

Parece que el Sr. Caldo reunió  an teayer á todso 
los em pleados del ayun tam ien to , alarm ados por un 
suelto de u n  periódico, según el cual se tra ta  de da r 
un  corte de cuentas á  las m uchas pagas qne se Ies 
adeuden. El Sr. Caldo procuró  tranquilizarles, a se ­
gurándoles que su  ánim o fué siem pre pagarles bien; 
pero que la falta de recursos se lo im pedía.

Dice un  periódico que se ha dispuesto a b rir  el 
pago de los atrasos que se deben á las clases pasivas, 
los cuales parece que  serán  satisfechos ordenada y 
sim ultáneam ente. En algunas provincias, añade, so 
está pagando lo correspondiente al mes de Febrero , 
y en o tras el de Marzo.

Allá verem os.

El C ronista  de N ueva-Y ork dice que se están  h a ­
ciendo las elecciones en Cuba. La Correspondencia  
replica que sus noticias autorizadas lo desm ienten 
term inan tem en te , y que  el Gobierno no ha pensado 
todavía en ello.

E l Tradicional de Valencia publica una  carta  
de Morella, en que se refieren los bárbaros excesos 
com etidos en aquella  villa con m otivo de una sere­
nata que se dió al coronel del regim iento que 
la g u a rn e c e :

«En la noche del 19 del actual, d ice, con m otivo 
de ser el 20 los dias del coronel del regim iento de 
León, se dió á este una serenata que du ró  hasta 
m ás de las doce, y  desde esta hora fuó la m úsica con 
algunos sargentos del regim iento y de la sección de 
caballería y algunos ofi Males (aunque m uy  pocos) y 
los gastadores con hachones, recorriendo la pobla­
ción, tocando him nos de la situación , sin deja r do r­
m ir á nadie; rom pieron á pedradas todos los faroles 
de las im ágenes que  hay por las calles, que son en 
bastante núm ero , y  varios del alum brado público, 
m altratando  tam bién dichas im ágenes, una  de las 
cua es (ta Virgen de la Vellibonaj, que es en lienzo, 
conserva las señales de los bayonetazos.»

Estos son lo frutos que da en  España la libertad 
de cultos.

A la salida del vapor quedaban en la aldea de Auras, 
eu tre  las dos poblaciones.

Acerca de Puerto-R ico c ircularon varios run io - 
I res que no se h in  confirm ado.
’ A causa de loa num erosos reboa que  hubo en las , 

ú ltim as sem anas, a policía arrestó  ayer noche diez | 
individuos sospechosos, 1» m ayor parte  de color. Tres ; 
negros atacaron esta m añana una casa en la calle . 
de Lam parilla.» .

Por la vía de  Nueva-Y crck se han recibido los si­
guientes despachos de Cuba:

« H asana ,  1 0  de Agosto.— Se dice que  Francisco 
Aguilera, ex-m in istro  de la G uerra en tre  los in su r­
gentes, ba  llegado á Jam aica.

La Voz de Cuba dice que las fuerzas de Inclán 
com etían depredaciones en tre  Gibara y  Holguin.

Parece que se han dado las órdenes oportunas 
para que el Tesoro anticipe á ta caja de U ltram ar las 
cantidades necesarias para el equipo y  otros gastos 
de los 10,000 hom bres que m uy en breve .saldrán 
para Cuba.

Según La Correspondencia, ay er m ismo se han 
com unicado órdenes á los m inisterios pur la presi - 
dencia del Consejo para que no se abonen m ás co­
ches que los de los m in istros, esp itan  general y  go­
bernador civil.

Resulta, pues, que no era  c ierto , como anunció 
el m ismo periódico hace m uchos dias, que se h u ­
biesen com unicado las órdenes á que  ahora se re ­
fiere.

Las clases pasivas de Palacio, cuyas pensiones no 
exceden de 1,000 rs ., seguirán  cobrando sus habe­
re s  como basta  el dia. Asi, dice un  diario  noticiero, 
so ha acordado y se anunciará  el pago.

El arreglo del personal dol m inisterio  da la G uer­
ra  ha quedado ya term inado  y parece que  rn  v ir­
tu d  del m ism o serán  declarados en situación de 
reem plazo algunos oficíales y auxiliares del m i­
nisterio .

E l Im parcia l nos ofrece eo el siguiente suelto una 
nueva prueba del desbarajuste  que  reina en las de- 
pendenoias del Gobierno:

«Por el m inisterio  de la Gobernación se ha dirigido 
una real ó rd en -c ircu la r  á los gobernadores, reco ­
m endándoles la m ás esquisita  vigilancia á  fin de 
conseguir que por n ingún  concepto se incluya en 
los pliegos oficiales correspondencia alguna de par­
ticu lares, con lo cual se ev ita rá  el considerable 
fraude que  se venia haciendo al Tesoro.»

Por desgracia, apenas pasa un  dia sin que la p ren ­
sa descubra fraudes y  abusos como el denunciado 
por E l Im parcial. ¡Pobre pais en m anos revo lu­
cionarias!

PARTE OFICIAL.
La Gaceta publica u n  decreto  del m inisterio  de 

Hacienda, fecha 25 del co rrien te , en el cual se m o­
difican los artículos 22, 27, 31, 34, 33, 39, 40, 41, 
43, 72 y 83 de la in strucc ión  de 3 de  D iciem bre | 
de 1869, re la tiva  al modo de p roceder para hacer i 
efectivos los débitos á favor de la Hacienda.

Por decreto  del m inisterio  de Fom ento, fecha 25 
del corrien te  , se nom bra d irec to r general de Ins­
trucción pública á D. Antonio F errer del Rio.

Por órden del m inisterio  de la G u erra , fecha 20 
del co rrien te , se dispone que desde e l inm ediato  
m es de Setiem bre vuelva á verificarse el em barque 
para la isla de Cuba y Puerto-R ico , em barcándose 
los jefes y  oficiales pertenec ien tes al ejército  de 
Puerto-R ico en el vapor correo que sa ldrá  el 15 del 
referido m es de Setiem bre, qiiedaudo los destinados 
al e jército  de la isla de Cuba á disposición del d i­
recto r general de in fan tería  para em b arca r en la 
form a que so les prevenga.

Por otra órden del m ismo m inisterio , se abre nue­
vam ente la reclu ta  voluntaria  en los cuerpos dal 
ejórcito á fio de qua puedan alistarse ^todos los sol­
dados que de::een se rv ir en el de la isl'a de Cuba.

Los alistados recib irán  por una so a vez la g ra tili-  
cucion de 100 pesetas, y se les abonará adem ás su 
haber al respecto i e  U ltram ar desde el dia en que 
queden adm itidos eu los depósitos. Los 'paisanos y li­
cenciados del ejército  d isfru tarán  adem ás de los 
prem ios y  dem ás que  señala el decreto de 27 de 
.Abril, la gratificación de 12o pesetas, los licenciados, 
y la de 100 pesetas los paisanos, cuyas sum as serán 
entregadas por u n a  sola vez.

NOTICIAS GENERALES.
En la g ra n  p a rad a  q u e  t e n d 'á  lu g a r  en  el salón 

del Prado y  paseo de Recoletos en ia tarde  del do ­
mingo próxim o, form arán unos siete mil hom bres de 
ejercito  y  unos cinco mil de los vo lun tario ! de la li­
bertad .

Esta noche estarán  en las inm ediaciones de Ma­
d rid  las tropas de ios cantones inm ediatos, que han 
de form ar en dicha parada.

Leem os en  «La C oncordia» de T o rto sa :
(O tras desgracias registra  hoy n u estra  crónica. En 

A lcanarun  m uchacho  de 17 años m ató á otro de re­
su ltas de babersele disparado la escopeta que  estaba 
cargada con perdigones que  le d ieron en m edio del 
corazón. Y en  C herta otro m uchacho de 12 años á 
consecuencia de unas riñas disparó u n  pistoletazo á 
otro de su edad que le dejó gravem ente herido. Los 
presuntos reos están  en po-ter de! tribunal.»

.Así son los progresos de  nuestros días.

A consecuencia  de  h ab erse  de.scom pue8to la  m á ­
qu ina  que a rrastrab a  el tren  correo que vino a n te ­
ay er de Zaragoza, llegó este á Madrid con hora y me­
dia de retraso .

A p esar d e  la s  d isposic iones ad o p tad as  p o r  las 
au toridades para la persecución de los ladrones que 
infestan esta capital, los robos se  rep iten  con escan ­
dalosa frecuencia.

A nteanoche á las diez y m edia, y e n  la plazuela de 
C ervantes, robaron al habilitado dol regim  entó  de 
Lucbana, diez y ocho mil realrs que  llevaba en  el 
bolsillo in te rio r de la levita al da r fuego á uu  caco 
para  que encendiera  un  cigarro. A unque et robado 
se apercibió al m om ento, no pudo coger al ladrón 
q u e  desapareció instan táneam en te .

Dice un p e rió d ico  de V alencia  q u e  á  la s  d iez  de
la noche del dom ingo apareció en  la atm ósfera por 
la pa rte  N. O. u n a  au ro ra  boreal que desapareció á 
las diez y  m edia.

A n te ay e r p asó  á  m ejo r v i d a , d espués de una  
enferm edad  que  du ró  solo algunas horas, nuestro  
amigo el E.vcmo. Sr. D Manuel de Godoy , principe 
de Bassano, conde de Castillo-Fiel, e to ., etc. A dife­
rencia  de su padre, no tomó el difunto parte activa 
en la política, distinguiéndose, sin  em bargo, por sus 
sentim ientos p rofundam ente religiosos. Sobre todo, 
se le hallaba d ispuesto  á hon ra r al Pontifioe-Rcy, 
como si tratase  de corresponder á los beneficios que 
habia logrado de la Santa Sede. Sabido es que  G re­
gorio XVI concedió á su padre el títu lo  de principe 
de Bassano para él y sus descendientes.

Rogarnos á nuestros suscrítores que  p idan á Dios 
por el descanso e terno de su  alm a. Piadosam ente 
pen.sando, hab rá  recibido ó recib irá  pronto en las 
m ansiones im perecederas el prem io debido á sus 
v irtudes y  á sus tribulaciones.

A n teay e r p o r  1a m añana  p ro m o v ie ro n  un  g ra n  
escándalo y riña  en la estación del ferro-carril del 
M eJiodia vanos m rzas de la m ism a con algunos ca­
leseros, de la cual resu ltaron  dos heridos.

La oportuna in tervención  de una pareja de g u a r­
dias de seguridad im pidió quo ia refriegi tuv iera

más graves cousecuencias, deteniendo á cuatro  de 
los con tend ien tes á disposición del juez  del d is tr ito , 
en tre  ellos los dos heridos que fueron curados en 
la casa de socorro del sexto d is trito .

La te m p e ra lu ra  m áxim a á  la so m b ra  fué a y e r  
en .Madrid de 37-1 y al sol 46-7 . A yer no llovio en 
n inguna provincia.

La C aja g en era l de D epósitos sa tis fa rá  e l d ia *28 
del actual, las carpetas de in tereses del p rim er se ­
m estre  del corrien te  año, respectivas á depósitos en 
efectos públicos, señaladas con los núm eros del 257 
al 267 inclusive, y  las correspondientes por igual se­
m estres á nuevos resguardos de d icha Caja, cuyos 
núm eros de señalam iento  sean del 371 al 390 in ­
clusive.

El m ismo dia 28 verificará la referida Caja el c an ­
je  por b illetes de la Deuda flotante del Tesoro públi­
co de los nuevos resguardos talonarios expedidos 
por la tesorería de la m ism a, cuyas carpetas de s e ­
ñalam iento para tal objeto hayan obtenido los n ú ­
m eros del 1 101 al 1.130 inclusive.

Uno de  esto s  d ias  sa ld rá  del p u e r to  de  B a rce lo ­
na para Puerto  Rico y  la Habana el vapor trasatlán ­
tico Argos, de la m atrícu la  de Palma de Mallorca. 
Es el segundo viaje que hace este b uque  á las A nti­
llas, y  den tro  de poco parece que tendrá  u n  b uque  
com petidor que h ará  igual travesía.

S rg u n  e l ú l t im o  e m p a d ro n a m ie n to , re sid ían  en 
esta . apital e o 1 . °  de J u d ío  ú ltim o  2,704 e x tra n ­
jero s , cuya clasificación por nacionalidades es como 
sigue:

Franceses, 1,721; ingleses, 234; italianos, 230; 
n o rte-am ericanos, 197; a lem anes, 120; p o rtu g u e­
ses, 53; suizos, 41; belgas, 40; rusos, 16; a u stro - 

I húngaros, 3; holandeses, 2; peruanos, 13; m ejica­
nos, 8; africanos, 8; tu rcos, 7; hondurenos, 3; ho­
landeses, 2, y  uno de cada una  de las naciones si­
guientes: Brasil, D inam arca, C hina, Nueva-G ranada, 
Costa-Rica, Venezuela y República .Argentina.

De ellos 1,553 varones y 1,151 hem bras.

El r io  G iioca, q u e  ta n to s  e s tra g o s  h izo  el d ia
23 en  Calam osha (Teruel) ha llevado tam bién  la in ­
tran qu ilidad  y la devastación á o tras poblaciones

Dicen de Darooa q u e , á  causa de uu  uublado, e x ­
tendido por toda la p rovincia, el rio salió de m adre, 
inundando  la fértil vega de aquella  ciudad al am a­
necer del día 23.

No pueden apreciarse  todavía ios perjuicios o ca­
sionados; pero deben ser grandes, si se atiende á los 
m uchos pueblos situados en  esta rib e ra  hasta Ca­
la tayud .

A las nueve de la m añana com enzaba á ceder la 
inundación , y  se sabia en Daroca que ios pueblos y 
vega de San M artin, Y illanueva, Machones y M are­
ro, han  sufrido  p e rd idas inm ensas. Se cree , con fun­
dam ento , que  en Villafeliche serán  m ayores los 
desastres, dada la reducida la titud  de la vega, con­
tándose detalles verdaderam en te  deplorables.

C uenta  un  p e rió d ico , q u e  en la c o rrid a  de  to re ­
tes de aficionados verificada ayer tarde  en los C am ­
pos Elíseos, sufrió  una cogida el herm ano del duque 
de San Lorenzo, recibiendo u n  fuerte  baretazo en el 
costado izquierdo, que  le dejó com pletam ente sin  
sen tido , insp irando  grave cuidado según sus noti­
cias. Tam bién tuvo la desgracia de  cortarse  u n a  m a ­
no otro de  los aficionados de apellido Rom ero, á 
qu ien  de sus resu ltas parece que se trata  de a m p u ­
társele  u n  dedo.

Estas son las consecuencias de estas llam adas d i­
versiones que no deben serlo para todos.

Un p e rió d ico  h a ce  la s ig u ie n te  a d v e r te n c ia  a l
público:

(Con et fin do ev ita r la detención de las colum nas 
en el desfilo de las tropas en la form ación que  en o b ­
sequio  al p ríncipe H um berto  se ha de efec tuar en 
esta  córte  el dom ingo próxim o á las cinco de la t a r ­
de, sabem es se ha dispuesto  que los bata llones, al

l le g a rá  la a lta ra  de la iglesia del C á rm en en  la calle 
de Alcalá, continúen la m archa desde este punto  por 
las calles adyacentes al paso ligero y S la carre ra . 
Hacemos esta indicación en obsequio al público p a ­
ra que nu se alarm e al ve r co rrer las tropas por las 
calles.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n io  d e  h o t . So»  Ceferino, Papa y  m á rtir .
S an to s  d i  h a Sam a . S a n  R ufo  y  S a n  José de C a-  

lasanz, fu n d a d o r .
CULTOS.

Se gana el Jub ileo  de las C uarenta Horas en la 
iglesia de las Escuelas Pías de San Antonio Abad, 
donde se celeb rará  á San José de Calasanz: á  las diez 
será  la Misa m ayor con serm ón, que p red icará  don 
M anuel María M enendez, y  por la tard e  se can tarán  
com pletas y reserva.

Tam bién se celeb rarán  funciones al san to  fu n d a ­
dor en las Escuelas Pías de  San Fernando, y d irá  el 
serm ón en la Misa solem ne el Padre Ju lián  Viñas, y 
per la tarde com pletas, procesión de v isita de alta­
res y  reserva .

En la iglesia de San Francisco se celeb rará  la fu n ­
ción principal, y term ina la novena de N uestra Se­
ñora del Olvido, y predicará en  la Misa m ayor el 
Padre José Joaqu in  M ontalban, y  por la tarde  en  los 
ejercicios D Basilio Sánchez G rande.

En las parroquias hab rá  Misa m a y o r, y por la t a r ­
de ejercicios con serm ón en San G inés, A rrepenti­
das, Caballero de Gracia y  en  los Servitas pred icará  
D. Ramón García Rodríguez.

En la parroquia  de Santa Cruz dió a je r  priucipio 
la anual novena de N uestra Señora de la Consola­
ción. Todas las tardes com enzarán los ejercicios á 
las cinco y hoy pred icará  D. Juan  Fernandez.

V is it a  d e  la  C ó r t e  de  M a r ía . N uestra Señora del 
Socorro en San Mi Han ó la de los Tem porales en San 
Ildefonso.

S an to  d e l  l u n e s . S a n  A g u stín , Obispo, ductor y  
fu n d a d o r.

CULTOS. •

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la p a rro ­
qu ia  de Santa Cruz, donde se celebrará  á San Agus­
tín  con Misa m ayor y  serm ón, que  pred icará  don 
Miguel Aparisi, y  por la tarde  se p rac tica rán  los 
ejercicios de la novena de N uestra  Señora de la Cor­
rea, siendo orador D. C irirco  Cruz.

En la capilla del Saalísím o Cristo de la Salud es­
tará  su  Divina Majestad de m anifiesto por la m aña­
na de diez á doce, en obsequio de su Divino T itu lar 
Jesú s Crucificado.

En Santa Isabel , en  la E ncarnación y on Jesús 
Nazareno se hará  función á Santa Mónica.

V is it a  DE la c ó r t e  de  M a r ía . N uestra Señorada  
la M isericordia en San Sebastian , la del Favor en 
San Cayetano ó la del H enar en Santa Catalina de los 
Donados.

Im pren ta  de E l  P kn sa .m iento  E sp a S o l , 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.
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tres ó cuatro  años consecutivos. R ecom enda­
mos con especialidad á las m ujeres que lle­
gan á la edad crítica , que  tom en el Rob por 
espauío de quince ó diez y  echo meses con - 
secutivos on pequeñas dósis, á  fin de ev ita r 
los accidentes, tan  frecuentes en  ese borras­
coso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una  u t i ­
lidad especial para  c u ra r  rad icalm ente  y  en 
poco tiem po las enferm edades recien tes ó 
inveteradas, y  para la cu ra  de las cuales em ­
plean sin  reflexión la copaiba, la cubeba  y 
las inyecciones m ás enérgicas, de lo que s u ­
cede que la enferm edad retoña sin cesar, 
porque no se ha destru ido  el v iru s , y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un  especifico p ara  las enfer­
m edades contagiosas que se designan con los 
nom bres de p rim itivas, secundarias y  te r ­
ciarias. Algunas veces esta  ú ltim a especie 
sobreviene vein te  años después que  se c re ­
yeron anulados los p rim eras síntom as. Como 
depurativo  poderoso, destruye  los acc id en ­
tes ocasionados por el m ercu rio , y ayuda á la 
na turaleza á desem barazarse de él, asi como 
del yodo, cuando se ha turnado con exceso.

Modo de tom arlo.
Ei Rob se debe tom ar por la m añana al le­

van tarse , y por la noche al acostarse-, por la 
m añana á io m énos una  hora án tes del des­
ayuno, y por la noche dos horas daspues de 
la com ida ó cena. Si se toma d u ran te  el d ia, 
es preciso que hayan precedido dos horas 
sio com er.

Para tom arlo se echa en  m edio vaso de 
agua fría ó de una tisana cua!qui«ra, .«e le 
sg ita  con una  cu ch a rita , y  sa adm in istran  
asi las tres ó cuatro  cucharadas de una  vez. 
Los niños y aquellos á qu ieo ' s gustan los j a ­
rabes, pueden tom arlo puro , porque el R jb  
no tiene un  gusto desagradable.

El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
con el m ayor esm ero, es m uy seperio r á to ­
los los ja rabes depurativos llam ados de L ar- 
rey , de C uisnier, de zarzaparrilla , de sapo­
naria , e tc ., y reem plaza al aceite  de bigado 
de bacalao, al ja rab e  an ti-escorbútico , á  las 
esencias de zarzaparrilla , igualm ente que á 
todaa las preparaciones que tienen  por base 
yodo, oro ó m ercurio .

De una digestión fácil, grato  al paladar y  al 
olfato, ei Rob está recom endado por loa m é­
dicos de todos los países para c u ra r  los em ­
peines, los abscesos, Ion cánceres, la tiñ a , las 
ú lceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto etc.

Como todas estas enferm edades proceden 
de una  causa in te rn a , se engañaría m ucho 
qu ien  creyese poder curarlas con m edica­
mentos ó rem edios ex ternos. Tam bién se re­
ceta el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratam ien to  de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
m arasm o, reum atism o, h ipocondría, paráli­
sis y pérdida ae  carnes

Purificando los hum ores, ol Rob regenera 
la sangre y arm oniza las funciones vitales.
Por lo m ism o, se puede ensayar y em plear 
sin  tem or y am ecudo , con buen  éxito, en 
m u .h a s  enferm edades, para las que  no e s ­
ta  indicado de un  modo especial, ta:es c o ­
m o resfriados mal cuidados, aneurism as del 
corazoD, CBiarros de la vejiga, ulceras, p e r ­
versión , golpes de sangre, opilación, a m or- 
ranas, tum ores blancos, los tenaz, asm a n e r­
viosa, bidroceles, h id ropesía , m al de piedra 
cólicos periódicos, enferm edades del bigado, 
gastritis, gasiro -en terilis .

Para alcanzar la cu ra  de  las enferm edades 
crónicas que han resistido ya á m uchos t ia -  
lam ientos, era necesario som eterse al uso del 
Ri.b en la prim avera y  el o toño , y repetirlo

.Nuestras botellas llevan una cápsula encim a del lapon, y adem ás una cub ierta  de pergam ino con faja de papel, eu la cual está  estam ­
pada la ti i nía dol doctor G iraudeau de Saint G ertcis. E: nom bre de Bo>veau-Laffecteur va tam bién estam pado en las cápsulas y en las 
m ism as botellas. Los d tpositarios nu cobran nunca las botellas vacias.— Depósitos en Am érica: Manilla Steck, Zobel; Habana, L eríverend  
^botica San Joae); R ejes (botica San Cristo); M atanzas, A. Santo; Santiago, A. Confe; T rin idad, N. Mascort; Puerto-Bico, Tuillard, Ramos; 

an Thoraas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (A.— N úm , 3,364.)

El precio del Rob on España es 80 rs . ve­
llón botella de 1,000 gram os, 40 rs. por cada 
botella de .500 gram os, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gram os.

Por decisión especial, el sello im perial 
queda puesto sobre la firm a del señor doctor 
G iraudeau de Saint-G ervais, hallándose in ­
m ediatam ente por debajo de la cápsula b ro n ­
ceada.

Cada botella de 1,000 gram os contiene una 
décim a parte  m ás que lo contenido den tro  
de dos m edias botellas: lo que es equ iv a len ­
te, pues, á un  abono de 6 rs. por cada g ra ­
m o, es d ecir, 60 rs . por diez botellas en ­
teras.

El Rob B iyveau Laffocteur ha  sido a p ro ­
bado por el Gobierno francés para el servicio 
de la m arina del Estado y por el m in istro  de 
la G uerra. Se ha adoptado para el servicio 
sanitario  del ejército  belga. Esto rem edio 
fuó autorizado por decreto  del año III; y  por 
tres senteucias del T ribunal de Com ercio de 
París, con fecha 13 de D iciem bre da 1827, 
21 de Diciem bre de 1848 y 23 de Marzo de 
1850, se ha condenado á tre s  falsificadores 
del R )b. y  se ha reconocido ia propiedad ex­
clusiva del doctor G iraudeau da S ain t-G er­
vais para fabricar y vender este célebre re­
m edio, cuya fórm ula es un secreto  que  no 
ha llegado jam as á d ivu lgarle .

Se distribuye gra tu itam en te  con cada bo­
tella lie Rob, un  guia pr .otíco ó in stru ctiv o  
sobre las propiedades m edicinales del Rob 
Laffeoteur, único autoiizado en F rancia , Bél­
gica y Rusta, aegiin los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint-G ervals, caballero de la 
Legión de honor y de las O rdenes del S a lv a ­
dor y de U Indopend. ncia, m édio» de la fa­
cultad  de París, m iem bro de 'a escuela p rác­
tica y de m uchas s- nedades científicas.

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
o r i z a l í n e .

M I S T U R A  V E G E T A L

Ud s o lo  d e l d o c to r  (Un so lo  
fraH co. JA M E S SAllTHSON. frasco .)

D evu e lve  inslant& neuraente el co lor  
n a tw ra l a i  cabello y  á la  barba.

I n ú t i l  la v a r s e  a n te s  a i  d e s p u é s .  S u  
a p lic a c ió n  e s  s e n c il la  y  e l é x i to  in ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a lu d .—P a r a  c o n v e n c e r  é 
lo s  in c r é d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e lip e  M o ra les , C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. s e  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  la s  p e r s o n a s  quo  
d e se e n  e n s a y a r  e s te  m a ra v il lo so  p r o ­
d u c to .—L a  c a ja  c o n  c e p il lo  y  p e in e ,  
28 r s . ;  a i fra sc o  so lo , 2 4  r s .

D e p ó s ito  g e n e r a l  e n  P a r ís :  L . L E - 
G R a NÜ ,  p ro v e e d o r  d e  S .  M . e l  E M ­
P E R A D O R  de  lo s  f r a n c e s e s ,  207 , ru é  
S a in t  H o n o ré .— B n  M a d rid , a g e n c ia  
f ran c o - e s p a ñ o la .  S o rd o , 31 , y e u  t o ­
d a s  ta s  p e r f u m e r ía s .  A .)

ARQUEOLCGIA CRISTIANA
ESPAÑOIA.

N O C IO N E S D E LAS A R Q IJIT E C T IIR A S RIZA N TIN A . 

G Ó TIC A . M UDÉJAB V D E L  R E N A C IM IE N T O ,

p o r
DON RAMON VINADER, 

abogado del ilustre  Colegio de M adrid.

Esta obra, ilustrada  con se ten ta  y  dos figu­
ras, se vende á 12 rs. e jem plar en  las lib re ­
rías de T. jado y  O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe ­
didos de provincias se pueden d irig ir al a u ­
tor, calle de Jacom etrezo, niim . 4 6 , cu arto  
segundo.

l í r i i n  I n í i  regulador para sostener y cu - 
I  ra r las hernias. Quince m e­

dallas. Henri R iondetli, caballero de varias 
ó rdenes. Paris, rué Vivienne, 48, cerca  del 
bouievard . (A . 3,367.)

tíX A M E N  C R in O ü  
DEL

eOBíEiiSO MPHESEM.4T1V0
8H  LA SOCIEDAD M ODERNA,

PO R  K L
R e T e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R B L L )  

d '  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e e d a .
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— E l  princip io  heterodoxo 
— El au írag io  u n iv e rsa l.— Posesión de  1; 
ftu to riaau .— E m ancipación  d e  los pnebio; 
cn lt( s.-—L ib e ria d .— L ibertad  de  im p ren ta  
— T eorías sociales sobre la en señ an za,—Na 
.0  'A isaio.— F iiic id ad  so c ia l.— División ó» 
los pode.?.*.

TOMO SEGUNDO.
La iacii. ; 3 ; o e rn a .— Pi c ; r  .tg isla- 

tiv í).— Pt. - r  -j -c a tiv o .— La -.ominislraeioE 
.<n í vif te.jf; i — La adraii'isU» cion f-o li 
p t r i a — El e jé rc ito  seguo  la-- constilucio- 
nes inoúe.-; i-j.—El p o d e r ju u ic ia l  según la.- 
lu iam ar co osiiiuc iou??.— Epílogo.

Dos tomos d: cerca de  600 páginas cada 
u n o .— V éndese en la aduiiuistraciU L d« El 
¡.’XMBAHUtN io  Es»aS ol.— P recio . Í3  r t .  t s  
M aú iiá , í  í * « o  franco  i* p o rt# .

EM ULSIOSV D E  B R E A  V E G E T A L  L E  B E U F .
(ALQUIfRAN PUHIFILADO DEL I’INO Ma KIUMU )

CNICA PREPAR.ACION c o n t e n ie n d o  l a  BKEA s in  ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.
La E m ulsión  de brea vegetal Le B eu f,  de la cual el olor característico  prueba que  la 

Brea no tiene m odificación n inguna, constituye el mejor medio  de adm in istra r al in te rio r 
dicha sustancia.

Esta preparación ha  sido experim entada con m uy buenos resultados en  los hospitales 
de Paris y  Burdeos en  los catarros de los bronquios y  de la vejiga, en las afecciones cu ­
táneas, etc.

Modo de usarla  : Para uso interno, u n a  cu ch arad ita  para  u n  m edio vaso de agua azu­
carada ó de leche c a l ie n te — Para uso externo, em plearla  en  lociones ó inyecciones m ez­
clada con dos, tres ó cuatro  partes de agua.— 12 rs.
l ' f l i l T t U  C ( D A \ i r i r i n A  de Ferd . ¿ e  Reu/', inven tor. Desinfectante o n é r-  
L U A L I A I I  i j .V l  U l i l f  I t lA U U  gíco, c icatrízam e de laa beriaas .

Adoptado en  todos los hospitales de París.
El Coaltar saponificado de Le B eu f  ha sido em pleado con m uy buenos resultados en 

tos hospitales y  am bulancias civiles d u ra n te  el sitio  de París. (Am bulancia de la casa 
C bim ay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Caizadas, del Ja rd ín  de 
Plantas, e tc ., este.) Precio en España, 10 rs.

Bayona , farm acia de L. Le B eu f, farm acéutico  de p rim era  clase, ex-farm aceutico
in te rn o  de los hospitales de  París.— Madrid: Señores D. J .  Sim ón, D. V. Moreno M iquel,
Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y  D. Cárlos K lzu rru n .— La agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos.— En provincias sus depusiiurios. (.\.)

Estas pildoras, las únicas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saiuaables. Té­
m anse ya en  ayunas, ya con la com ida. Exijase que 
cada caja y el prospecto que  ae da gráti» lieveu la 
firma A. Houviere y las iniciates A. R. en el centro  
de la m arca de fábrica. Hutel R icholiou, v is-á -v is  

__________________ de la ru é  d 'A ntin .
En París, larm acia Loroy, 46, ruó Neuve S a in t- 

Aguatin. En España, en  todas las b uenas farm acias._________________________(A-J _  _

EL E L IX IR T E ^S A U ÍD  DEL COMEXDADDR BODUÉaT
O E  O H a M B EU IY  (S A V Ü I a ) F U A iS C lA ,

es so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d if íc i le s , c a la m b re s  d e  e s to m a g o  , a s m a ,  d ia r ­
re a , c o le r in a , m are o s; y  d u r a n te  la s  c o n v a lec e n c ia s  a y u d a  a l e s tó m a g o  á  re c u p e ra r  
s u s  fu n c io n es . H an  o e rtif lc a d o  lo s  alcaldes de  T o n lo n  á  B re s t,  y  ia  m a y o r ía  a e  loa 
m éd ic o s  fran c e se s , q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p r in c ip io  c o r ta  e l c o le ra , s ie n a u  ei m ay o r 
p re se rv a t iv o  que  p u e d a  o p o n e rse  á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .— P recios, 26 y  16 r e a ­
tes frasco .

Las preparaciones d ia liticas i e l  m ism o  a u to r  so n  e l m ejo r t r a ta m ie n to  p a ra  iaa  
a fec c io u e s  re u m a tis m a le s  y  g o to sa s , m a l d e  p ie d ra ,  e tc .;  a ta c a n  la  e u fe rm e d a d  e n  
su  o r ig e n  y  d e s t r u y e n  s u  p re d isp o sic ió n .

V e n ta  p o r  m a y o r  en  M ad rid , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  31, calle  d e l S o rd o ; p o r 
m e n o r , se ñ o re s  B o r r e l l , h e r m a n o s ,  M oreno M iq u e l, S án ch ez  O c añ a , O r te g a  y  e u  
to d a s  la s  fa rm a c ia s , (A).

VER D AD ER O S*

G M N O S deS A LIID
DLL D o c t o r  FRANCK

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la  gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  to s m é d ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
qu es m á s  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f re c u e n c ia  de  lo s  a cc eso s , im p o s i-  
o i l i ta u  q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  i  o t r a  dei c u e rp o , y  l a s  m á s  v eces  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo  p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b l ic a d a s  p o r  MM. O h o m el, D o u b ie , 
L is fra n c , V a lp e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa is ilicac io u ee , n o  
d eb en  a ce p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  l le v e n  so b re  la  e t iq u e ta  ta  f i rm a  do  p u ñ o  y  
te tra  d e  M. Alf. L a r t ig u e .  D . M. P .

D e p ó sito  g e n e ra l ;  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b , 45 ; e u  M a d r id , p o r  
m ay o r, a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , caUe d e l S o rd o ; p o r m e n o r ,  á4 B  r s . ,  S re s . B o r­
r e -  h e rm a n o s. M oreno  M iq n e l. K aeo lar. S á n c h e z  O itana  y O r te g a .  ( a . 3,236.)

B A A O S  V I E J O S  D E  F I T E R O .
(TEMPORADA DEL DE JuN IO  AL 30 DE SiilT E M B R E .)

Conocidisim as son por sus prodigiosas cu ras las v irtudes m edicinales de estas aguaá 
te rm o-m iuerales.j

C onsultad á los profesores de m edicina y  c iru jia .
Dirigirse á D. Pedro L. Vargas, adm in istrador de dicho establecim iento , qu ien  rem iti­

rá grá lis, á vuelta de correo , cuan tas noticias se de.seen. (N úm . 869.)

NO M. S DOLORES DE MUELAS.
El especifico W arton cu ra  rad icalm ente  los más fuertes dolores de m uelas, y tiene la 

inapreciable  ventaja de conservar la d en tadura . En cuan to  cese el dolor, emplóm ese el 
d ien te  con el em plom ador W arton.

W arton, den tista , rué Sain t-L azare, París. En M adrid, á 22 rs . .  Agencia franco-esp» ' 
ñola, calle del Sordo, 31, y  Sres. Borrell, herm anos, Moreno Miquel, Escolar, Sanrb®* 
Ocaña y  Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




